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Atendida todos los días, de las 18 a las 22 hora, 


¡Justicia! es el clamor de millones 
de seres humanos que en una u otra 
forma, enterpretan su rol en la vida. 

¡Justicia! implora el católico y es- 
pera beatíficamente “que la voluntad 
del Todopoderoso creador, premie a su 
muerte con la gloria su mansedumbre 
y quietud en la tierra. 

¡Justicia! clama el ateo y no logra en 
su sed y deseo, precisar en quién 0 
quiénes débe fijar la realización de su 
propósito. 

¡Justicia! clama el político de cual- 
quier color que sea, y cada uno ha fi- 
zado su esperanza en uno o varios hom- 
bres de determinados partidos que con 
su gestión han de dar satisfacción a 
los que econ su voto los colocaron en 
situación privilegiada para procurar el 
bienestar delepueblo. 

¡Justicia! es el clamor de todos; pe- 
rc esperan su reinado invocando a lo 
abstracto e impersonal ,lo que debe ser 
tarea a realizarla uno mismo, 

Esperar justicia de la divisidad, o 
que la gestión de políticos la haga 
emanar del Estado, acusa un grado de 
ingenuidad o ignorancia, que no pode- 
mos silenciar sin hacernos acreedores 
ul epíteto de falsarios, puesto que pro- 
tegeríamos una situación que no condi- 
ce con nuestra forma de apreciar y va- 
lorar nuestro rol en la vida, 
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La explotación inícua que de nues- 
tro esfuerzo y producción realiza la 
burguesia por intermedio de su aliado, 
mejor dicho su criado, el listado, pues- 
to que éste ha surgido no para regular 
el bienvivir de los humanos, silo pa- 
rá imponer por la violencia lo que ¿jus- 
tamente la mayoría no acepta de gra- 
do, porque reconoce que ello es aten- 
tatorio al más sagrado y fundamental 
de los derechos del hombre: el dere- 
cho a la vida. La burguesía y el lista- 
uo han desconocido de hecho ese dere- 
cho, y castigan como delincuente al 
que osa mencionarlo; porque ello cons- 
tituye un peligro para la persisten- 
cia del privilegio que se mantiene 
y nutre ex la explotación y la injusticia. 

Mientras la sociedad esté regida por 
el sistema de explotación del hombre 
por el hombre, que genera y fortifica 
el principio de autoridad, será Una va- 
na ilusión toda reforma que, de arriba 
o de abajo, pretenda realizarse al sis- 
tema; puesto que queda en pie la de- 
sigualdad social. Ricos y pobres, go- 
biernos y gubernados, explotados y ex- 
plotadores, clases y sistemas deben 
ser destruidos en sus bases funda- 
mentales, para que entonces pueda en- 
pezar a apreciarse lo que es justicia. 

La justicia, esclavos del taller y de la 
mina, que pensáis o habéis soñado un 
cn mundo mejor, está encadenada a 
la libertad; mientras los hombres no 
disgruten de la libertad plena en la na- 
turaleza, no podrá conocerse la justi- 
cia; puesto que ellas no son del sistema 
actual +o cualquier otro que deje en pié 
el privilegio, o que pretendiera, por me- 
dio de decretos o leyes, regular la vi- 
da de los hombres. 

¡Obreros que leeis estas líneas! pen- 
sad que somos los productores de todo 
cuanto para la vida se necesita, y es 
sencillamente ridículo que no podamos 
disfrutar de lo más insignificante, si 
hasta el miserable mendrugo Íalta en 
nuestro hogar, 

Esta mísera situación de los produc- 
tores no solu debe producir odio e in- 
dignación, sino que debe cubrirnos de 
vergienza, puesto que no tenemos el 
valor suficiente para rebelarnos y co- 
locarnos en el plano que como hombres 
nos corresponde, 

Marchemos, pues, en pos de la liber- 
tad; no importa que en nuestro trayec- 
to queden muchan víctimas; ellas no ha- 
rán más que fortalecer nuestras con- 
cepciones y disponernos, por el conven- 
cimiento, a luchar; luchar tesoneramen 
te contra el Estado opresor, contra la 
explotación, por el comunismo anárqui- 
co, expresión única donde caben la jus- 
ticia y la libertad. 


Para nosotros los anarquistas, y con 
nosotros los de espíritu libre e indepen- 
diente, han de estar contestes en que 
no es posible que dentro de la actual 
sociedad pueda reinar la justicia como 
inanifestación exacta de equidad: que 
clla no puede existir donde no exista 
la libertad, base única sobre la que po- 
drá manifestarse como una consecuen- 
cia lógica de una yida armónica. 

No tratamos aquí del sentido que 
vulgarmente se da a la justicia, a esa 
justicia que castiga com un delito o 
crímen más brutal quizás que el co- 
metido por el reo; puesto que uno es 
cometido en un momento de irreflexión 
c por mil causas que no es el caso pre- 
cisar; pero el castigo que impone el 
juez es fríamente impuesto y a plena 
conciencia del mal que va a causar. Nos 
referimos nosotros a la justicia social: 
a aquélla que tiende a equilibrar y re- 
solver el problema económico, político 
y moral, que debe ser encarado en su 
verdadera faz y ajustarse a su solución. 

Vivimos en una sociedad que tiene 
por base fundamental la desigualdad 
social, de la que emanan todas las in- 
justicias que se pretende corregir su- 
perficialmente, sin atacar las causas ge- 
neradoras del mal; que en este caso es 
el régimen de explotación y tiranía a 
que estamos sometidos por la férrea 


tiranía del sable y de la ley. J. M. 


TICIA! | 
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Asamblea General Ordinaria 


CAMARADAS: 


Lacomisión administrativa del gre- 
mio, invita a los compañeros aso- 
ciados a la ASAMBLEA GENERAL 
ORDINARIA, que se realizará el 
VIERNES 4 DE SEPTIEMBRE a 
las 20 y 30 horas, en nuestra se- 
cretaría, B. MITRE 3270, para dis: 
cutir la siguiente 

ORDEN DEL DIA: 


1.—Acta anterior 
2.—Informe de secretaría 


3.—Pedido de reingresoal gremio 
del compañero E. Mellén 


4.—Correspondencia 
5.—Asuntos varios 


Compañeros: por la extensa orden 
del día a tratar, esperamos que con- 
curran a esta asamblea todos :los 
compañeros que en realidad se in- 
teresen por la buena marcha de la 
organización, 


Todos a la asamblea. 
LA COMISION. 


EN MIS HORAS... 


Los años pasan veloces y dejan tras sí re- se arrastran como piojos y sólo por asco no 
cuerdos gratos o recuerdos dolorosos, según | los aplasto” (Así hablaba Zaratustra). 
los efectos que hayan tocado lo sensible Y| maz yez el loco era “loco”. Pero en el 
humano del hombre. Así es lo memorable. [eran camino de la vida que la humanidad 
¡Cuántas veces en nuestras horas solita-| «ene que recorrer con la cruz a cuestas, 
rias nos embargan recuerdos que C0onvul-! cyántos predicadores de resignación se eru- 
sionan todo nuestro sér y nos arrullan en zan en el camino del pensador, del que va 
éxtasis de satisfacción espiritual y nos hacen; hacia la anarquía, y, sin embargo, no trata 
revivir para la lucha de nuestra idea de li-* ¿a aplastarlos, porque son piojos que dan 
beración! náuseas y prefiere ascender a la más alta 
¡Cuántas veces, solos con nuestra santaf montaña del camino para aspirar toda la 
idea de anarquía, nos creemos más fuertes] grandeza de su individualidad superada. 
que todos, tal vez porque esa soledad, desli-' ¿Por qué debemos manchar nuestras carnes 
gados de todo contacto social, crea en noso-| con el impúdico contacto de los que sólo son 
tros toda la sublime fuerza moral de que esf hombres en la figura y que sus carnes es- 
capaz el hombre! tán laceradas por el virus de la ruindad y 
“Los predicadores de resignación, dondef*! despotismo? 
quiera que hay ruindad, enfermedad, tiña,? Cada alma necesita de su ambiente; el al- 
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Conmppañeros: Generalizar las 44 ho- 


ras semanales, significa luchar contra | 


la desocupación. 
o TNA AA UA AAA A 


ma purificada por una idea de perfecciona- 
miento humano, requiere desprenderse del 
medio ambiente y como un aerolito iluminar 
su trayectoria. 

Esos hombres que sólo tienen la figura, 
que en su alma aún mantienen toda la he- 
rencia patológica de sus antepasados, no 
pueden ni deben venir a mancillar nuestro 
templo de amor anárquico; sólo son dignos 
de formar caravana de almas añejas, almas 
mutiladas por la avaricia y la hipocresía, 
almas ruines, que sólo el ataud de la “justi- 
cia” hurguesa puede darles albergue para 
sus fines bastardos. 

¡Cuántas veces el amigo es la fuerza di- 
námica de su batallar en la vida; cuántas 
horas de angustia en su soledad el recuerdo 
de un ser querido, y sobre todas las cosas 
la madre, viene a acariciar su corazón y 
a besar su frente, y como un chorro de agua 
cristalina surge de su cerebro la idea que to 
do lo puede, que todo lo apaga... y el hom- 
bre sacude el polvo de los s:glos y se yergue 
con la majestuosidad de un dios creador. 


La degeneración de la raza es un hecho. 
La juventud “pletórica de vida” y de “cien- 
cia” está al borde del precipicio; su salva- 
ción, que está en el “maestro”, es el eslabón 
que más la ata al carro de su perdición, Ju- 
ventud, autómatas sin cerebro pensante, sin 
corazón sensible a la solidaridad humana; 
juventud pedante e impotente para su propio 
e independiente desenvolvimiento en el or- 
den moral y material, eres digna de ser ca- 
taloga'a en la galería de los inútiles para 
salvaros y salvar de la degeneración a la 
raza, 

No es fantasía caprichosa nuestra acusa- 
ción; ¿qué hacéis para rejorar la vida, para 
perfeccionar la vida, para superar la vida 
dentro de todo este desorden social donde solo 
impera el vicio y la fantasía que pervierte 
los buenos sentimientos del hombre? Por 
ventura, ¿rompéis con 21 molde social? ¡No! 
Sois cultores, moldeadores de todo lo que 
envilece y denigra al corazón humano. Ahí 
tenéis, “maestros” y “discípulos”, la gran 
obra de veinte siglos: crímenes y tiranías, 
miseria material y miseria moral. He ahi, 
“maestros” y “discípulos”, la gran obra que 
han legado los antepasados y que vosotros 
perpetuáis con vuestras enseñanzas y vues- 
tras actitudes pedantescas. 

El hombre que ama la vida y comprende 
que su vida está ligada a la de sus semejan- 
tes, llama a su conciencia toda su magnáni- 
ma responsabilidad, para que responda al 
gran concierto de la vida, para armonizarla 
y enaltecerla afirmando su propia personali- 
dad y a su vez la de sus semejantes, y así 
se liga a la vida común. 

¡Ay!Cuánto cuesta este bello gesto del 
hombre; pero qué importa el sufrimiento, si 
en sus horas solitarias, libre de toda la ti- 
ranía del “deber social”, se posesiona de su 
ideal de grandeza, que lo liberta y lo eleva 
al pináculo de su individualidad, para lue- 
go, rebosante de esperanza y fé, proseguir 
su misión de emancipación social. 

No faltarán quienes nos consideren “lo- 
cos”, “ilusos”, “soñadores”, ¡Pero qué impor- 
ta, si nuestras conciencias están tranquilas! 
Sólo los hombres que de tales no tienen mas 
que la figura y que comparten todo lo ruin 
que fluctúa en el orden establecido, serán 
los que “condenarán” nuestra locura que 
quiere el reinado del amor, sin eruz ni es- 
pada que lo impongan a la fuerza... 

En mis horas solitarias pienso, sufro y me 
SUPLTOo. 


ORLANDO 












































garon las pasadas generaciones y que 


de ella y que siga imperando el estado de co- 
sas actuales que tantos beneficios reporta a 


la inmensa mayoría que constituyen los tra- 
bajadores, vejados y tiranizados por los sa- 
buesos defensores del capitalismo y del Es- 
tado y demás instituciones complementarias 
yue forman el mecanismo de la actual so- 
ciedad conteporánea, absurda y contraprodu- 
cente para el bienestar y la libertad de los 
pueblos en las múltiples manifestaciones de 
la vida, 


suráuullicule, ea el seiitido moulal e sulejec: 


de ejercel 
u:go en 
Us unurquistas, que sua un peligro para su 
utabidldad, 
ullentadas pour los mismos; udemás del tra- 
bajo besilal y antiiumano u que sun sume- 


Cel nombre por el hombre, y las privaciones 
de 
Ge los salarios que no alcanzan a sutragar 
las necesidades de la vida cotidiana y supe- 
Citados a vivir €n lugares inmundos, anti: 
higiénicos, que son las principales causas de 
la degeneración. Por ello se explica que mu 
chos trabajadores, ignorando las causas del 
nalestar social, se resignen u seguir vege- 


nes en que yacen, sumidos en el dolor y lu 


furen mejores condiciones de vida. 


Jos convencionalismos, como ridículas supers- 


que siga imperando el régimen actual y co- 










cial, en gobierno y gobernados; determinan- 


la ignorancia y sus 


EL CARPINTERO Y ASERRADOR 


funestas consecuencias 


Puedo decir, sin temor a ser desmentido, 
que el régimen actual, de oprobio y Uranio 
es el producto de la ignorancia que nos le- 


los 
adinerados tratan de conservarla, para vivir 


burgueses y gobernantes, en detrimento de 


Sta human.dad 10 evoluciona más apre: 
tual, se debe prilicipalmenie u la reucciun 


los gobiernos jos que ná4cen 


este sentido; ecspecidlluelile 


cur 


Chausurandu las Instituciones 


uOs los iabajadores, pour la explotacion 


que soliós víctimas, pur lo insuficiente 


tando en las trisies y denigrantes condicio- 


miseria, esperando que “Dios” (entidad fan- 
tástica e inconcebible) y el “Estado” le de- 


La educación que recibimos en nuestra in- 
fancia y el medio ambiente saturado de vie- 


ticiones, son un factor poderosísimo para 


metiéndose el cúmulo de horrores que la ig- 
norancia determina y que tantas funestas 
consecuencias acarrea u la humanidad, por 
lá lucha intestina en que se encuentra, por 
el antagonismo de interés que la sociedad 
burguesa ha creado, dividiendo a la humani- 
dad en dos clases: en el sentido económi- 
co, de pobre y ricos, y en el político o so: 


do como consecuencia una lucha cruenta y 
fratricida entre la misma, que no tendrá 
término hasta que no se destruyan las cau: 
sas que la engendraron: la propiedad y el Es- 
tado, causas sino únicas, principales del 
malestar en un sentido general. 


Los puntales más fuertes que sostienen el! 
1égimen actual, son la ignorancia; si no no 
tendría razón de ser. Esto lo comprendieron | 
bien los gobernantes, por eso se empeñan 
en seguir en sus puestos contra la volun- 
tad del mismo pueblo en su mayoría, y no: 
titubean en ahogar en sangre las rebeldías | 
de aquellos que quieren substraerse 
iniquidades que caracterizan al régimen ac, 
tual y tratan de organizar una sociedad más | 
humana y equitativa que la presente, don" 
de sean satisfechas todas las necesidades 1n- 
herentes a la vida y no pase como en la ac- 


a Ins! 


| 


tralidad, que mientras los trabajadores Cal on aetnal, Es la mejor obra que podemo 


recen de todo lo más indispensable, los zán 
gunos y parásitos de la colmena social tie 
nen de todo, hasta lo snpérfluo. Esto es una 
infamia, una injusticia, que estamos en el 
ceber moral de combatir, si no queremos ha- 
cernos cómplices y sancionar con nuestro si- 
lencio su aprobación, y ser, por ende, los 
instrumentos rutinarios e inconscientes s0s- 



































tenedores de la vetusta e inquisitorial socie- 
Gad del privilegio y del fraude. Que hagan 
esto los ignorantes, vaya y pase; pero no 
los que tienen una noción de su misión en 
v. vida y no quieren cometer la infamia de 
abandonar sus derechos, teniendo plena con- 
ciencia de ello y cumplir solamente los de- 
beres. 


Si tenemos en cueniía que tanto los Cosa- 
cos como los vigilantes y los soldados, son 
trabajadores, que por ignorancia unos, por 
necesidad los otros ejercen esos trabajos que 
denigran y embrutecen u la vez, defienden 
.0s intereses de la burguesía; otros tantos 
también trabajadores forjan sus propias ca- 
denas construyendo cárceles, presidios y 
cuarteles, que son una vergiienza para la “ci- 
vilización”” como así mismo los que constra- 
yen acorazados, cañones y demás instrumen- 
to homicidas y van a los campos de bataila 
a destrozarse mútuamente con sus semejan: 
tes, mientras la burguesía vive satisfecha y 
cronda, importándole un comino las víc- 
timas de este estado de cosas 


is necesario que los irabajadores se perca- 
ten de que el remeuio para estós males lo 
lienen en sus manos y no deben escatima:l 
esfuerzos para ponerlo en práctica y obrar 
en consecuencia, dejando de ser las eternas 
y seculares víctimas de todos los tiempos. 


La propiedad privada y el Estado son las 
causas del malestar social que la ignorancia 
de los pueblos defiende y sostiene. Para des- 
truirlos no hay más que combatirlos, demos- 
trando la posibilidad de organizar una so- 
ciedad libre, de acuerdo con los principios 
€conolnicos y filosóficos del anarquismo, Pa- 
ra ello hay que expropiar los medios de pro: 
ducción y consumo a los actuales detenta- 
dores de la riqueza social, socializándolos pa- 
ra no dar jugar a una nueva monopolización 
y tender a la destrucción del Estado, por no 
ser factible su estabilidad en una sociedad 
libre y por que atenta contra la libertad y 
vl bienestar en general, y por las funestas y 
dietestableg consecuencias que acarrea au la 
tumanidad en general. 


Las organizaciones obreras deben de ten- 
der a esto, que es precisamente la emancipa 
ción integral de la humanidad. Bastaría que 
los soldados, hijos del pueblo, hicierau cau 
su común con ésle y se negaran u obedecer 
a sus Superiores y por ende a ametrallar a 
sus propios compañeros, padre, hermanos y 
demás familia, que muchos esperan ya el 
n:omento oportuno para hacerlo, Ls nuestra 
misión convencer al resto, para cuando los 
acontecimientos revolucionarios que se están 
gestando en el pueblo, lleguen e tomar las 
proporciones de una revolución social, que. 
traducida a los hechos, barriera con todo lo 
viejo y caduco del armatoste social predomi- 
nante y fuera el comienzo de la restaura- 
ción de una era de paz, igualdad y libertad 
en la realidad de los hechos; o sea en sín 
tegis, el comunismo anárquico, 


Las organizaciones obreras, centros cultu 
rales y agrupaciones de afinidad, son un me 
dio para la difusión de nuestras ideas, que 
no debemos de despreciar y tratar de orien 
tarlas de acuerdo a ellas, para que no se ma- 
logre Jos frutos de la revolución y se Meve 
u cabe la anhelada transformación del ré 


realizar en bien de la humanidad. 


¡A la obra, compañeros! Por la revolución 
social y la anarquía, a trabajar, 


Severiano LOPEZ. 


(Hospital de Tuberculosos, Córdoda) 
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Las doctrinas, cuando deben ser discuti- 
das, deben serlo en su valor ideal, en lo in- 
trínseco de su moral; no por la personali- 
Cad de algún decadente o simple arribista: 
porque de ser así, deberíamos rechazar la 
libertad y la justicia, por el concepto que 
tienen los mercachifles que hoy rigen el sis- 
tema actual de cosas. 

Es úna enfermedad arraigada en todos 
loz políticos cualesquiera sea su matiz, el 
criticar el anarquismo o sindic»-lismo revo- 
lucionario en las claudicaciones de ciertos 
militantes aventuristas o aventureros; y 
Gue por tales deserciones han tenido la ri- 
dícula pretensión de pronosticar la banca 
rrota del anarquismo. 

Pero malgrado a vuestra “clarovidencia”, 
os equivocáis de medio a medio, señores “vi. 
dentes” y “defensores” de la justicia. Y 
que mal que os pese a todos los mistifica- 
dores del anarquismo, éste va haciéndose 
carne en las masas laboriosas. 

A raíz de una discusión con un comunis- 
ta en la cual me decía que la anarquía no 
tenía nada de qué tachar a ningún partido, 
porque adolece de sus mismos males, decía 
esto — refiriéndose a que había también 
pillos que actúan en su seno: No negaremos 
que en nuestro campo existen judas arri- 


Pistas y claudicantes, porque sería negar la 


evidencia de las cosas; mentir interesada y 
parcialmente para excusar y no dejar en lim- 
pio la claridad de la idea. Quien no es un 
tonto y se haya interesado por las luchas 
sociales no se extrañará de la existencia de 
tales tipos, porque éstos con tal de vivir a 
expensas de otros, “serían capaces de ven" 
der lo más sagrado”. 

Pero vamos a concretar y valorar, 
contestar al tal comunista: 

Anarquía, la más amplia aspiración hu- 
mana, que lucha por medio de sus sinceros 
defensores en este camino del dolor, para re- 
dimir hasta el último de los oprimidos, Ne- 
gando en todo y a todos un privilegio, una 
supremacia que pueda dañar en lo más mí- 
nimo al curso vital de las sociedades huma- 
nas, como la misma sociedad no podrá pre: 
sionar al indivíduo, que, como al decir de 
Spencer, (palabras más o menos textuales): 
Es tan tirana la sociedad, que oprime al 
hombre, como verdugo es el hombre que es- 
claviza la sociedad”. 


para 


Y por lo tanto, los indivíduos que vienen 
al campo anárquico con el fin exclusivo de 
eluborarse un “modus vivendi” a expensas 
de los que gimen y trabajan, víctimas de 
esta decrépita sociedad capitalista, se aho- 
gn porque su principio ético no tolera ni 
da armas a los pillos, que no alzan sino que 
destruyen pedestales; y si al decir del comu- 
nista que existen holgazanes, no es, lo re- 
pito, porque nuestra moral les faculte, si- 
no que son simples vivillos que explotan la 
solidaridad que es principio de humanidad o 
valiéndose de los buenos sentimientos o in” 
genuidad de los hombres, 


En cambio, no pueden decir lo mismo los 
políticos parlamentaristas. ¡No! Y esto no lo 
pueden negar los comunistas porque saben 
que los pillos allí hacen “carrera”. Es su 
campo; porque su “moral” se lo permite y 
ahí se encumbran al momento que defien- 
den el poder político, con toda la pléyade de 
borócratas, Sea esta burocracia de empera- 
dores o reyes, de presidentes o comisarios. 
¡Todos tiranos al fin! 


ELFO, 





Si has de pedir más pan y centavos, 
exije también más libertad; de nada 
vale lo primero si no tienes lo segundo, 








NUEVOS DATOS DE 
EMMA GOLDMAN 


LA RESPUESTA DE 
AL INFORME DE 


LA DELEGACION TRADE-UNIO- 
NISTA A RUSIA 


Los datos transcriptos anteriormente cons- 
tituyen lo más esencial de la Respuesta de 
Emma Goldman y me parecen señalar sufi- 
cintemente que el régimen bolchevista o le: 
ninista, que se sostuvo soberanamente ya 
más de siete años y probó todas las varian- 
tes posibles, es totalmente incapaz de con- 
seguir siquiera su propio objetivo; es de- 
cir, el establecimiento de un orden de cosas 
idéntico al viejo Estado jesuita del Para- 
guay,— padres jesuitas y rebaños de indios, 
dictadores comunistas y pueblos rusos caí: 
dos bajo una nueva servidumbre—; el Es 
tado jesuita indiano pudo vivir; el Estado 
comunista de esclavos en Rusia no ha con. 
seguido esa capacidad vital y hace por consi. 
guiente esfuerzos morbosos para atraerse 
artificialmente nuevas fuerzas, en lugar, de 
reconocer honestamente el fracaso. 


Esto último se hace con los artes del re- 
clame ya realmente en el ridículo, pero tam. 
bién con la consabida opresión despiadada 
de la vida espiritual de un gran pueblo, con 
la más refinada persecución de todos los que 
nc aúlian con los lobos o no se callan re- 
signados. Emma Goldman presenta mucho 
material sobre las persecuciones, cuyo pro" 
cedimiento cada vez más usual ahora no ha 
sido empleado todavía por ningún otro Es- 
tado viejo o nuevo que yo sepa. En todas 
partes es corriente que un condenado des- 
pués de cumplir su pena, pueda ir a donde 
le plazca, En la Rusia de los soviets se pro- 
duce a menudo el caso de no tener lugar la 
liberación después de cumplida la pena in- 
puesta, decretando simplemente su prolonga- 
ción. Elevar a sistema de ese modo la rup- 
tura de la palabra dada, eso estaba reserva- 
do realmente a los usurpadores que impo- 
nen a un preso que no ha sido quebrantado 
espiritualmente o no ha muerto tras algunos 
años de prisión, nuevos años de esclavitud. 

Resumo el material presentado que refu- 
ta las negativas inglesas respecto al sistema 
Ge las persecuciones de los socialistas que 
piensan de otro modo a como piensa el go- 
bierno, , 

En las islas de Solowetzky, en el mar ár- 
tico, fueron muertos el 19 de diciembre de 
1923, cinco presos políticos; se alojan cen- 
tenares de revolucionarios enviados sin pro- 
ceso alguno.— Viene luego Suzsdal, donde 
una tercera parte de los presos está grave 
mente enferma, sin socorro médico, y donde 
hace poco 30 presos hicieron una huelga del 
hambre durante quince días, murlendo uno 
de ellos, En el Ural fueron arrestados en 
los meses de Septiembre- octubre de 1924: 
$221 personas; de ellas 1085 fueron deste- 
iradas sin proceso; todas a causa de huel- 
gas y descontentos en los establecimientos 
del Estado, En Kief fueron desterrados 30 
socialistas sionistas, María Spiridonova y 
otros han sido desterrados hace poco a Sa. 
markand en el sur de Tuskestan. Aron Ba- 
ron, cuya prisión y deportación dura ya una 
larga serie de años, y el cual ha hecho en 
diversas ocasiones 50 días de huelga de ham. 
bre, después de haber cumplido por fin sus 
dos años de deportación en las islas de So- 
lowetzky, fué de nuevo inculpado repentina: 
mente de haber “apelado a la oninión públt- 
ca en el extranjero contra su reclusión en 
la isla y de haber exhortado a revoluciona. 
rios que visitaron a Rusia, a interesarse por 
su liberación”. Esto se refiere a John Tur- 
ner, a quien el Comité unificado de Ber- 
lín llamó la atención sobre la suerte de ese 
camarada. Baron fué conducido de prisión en 
prisión, con frecuencia a pié, a Novo-Niko- 


layevsky y de allí a Altai, territorio monta- 
ñoso del sur de Siberia, 

El caso de Aron Baron fué discutido en la 
prensa de muchos países, y si se hubiera po- 
dido decir algo contra ese hombre, a quien 
todavía no se le hizo proceso alguno y Cu- 
yos: martirios habrían debido terminar con 
la disposición que le condenaba a dos años 
en las islas del norte — si hubiera podido 
ser dicho algo contra él, los gobernantes ru- 
sos no habrían necesitado tantos años pa: 
ta ello. Prefieren la venganza rastrera en el 
pobre hombre y se burlan de la opinión pú- 
blica que no pierde de vista ese caso. El 
Gue todavía atribuye a esas gentes un ras 
tro de sentimiento humano, merece realmen- 
te ser esclavo, 


“Muchos otros presos políticos, cuya con 
dena en las islas se había cumplido, sufrie- 
ron el mismo destino. Esa política es ahora 
aplicada en todo el país” (Respuesta”, pág. 
23): el socialista revolucionario de la iz- 
auierda Prokopowitsch, fué desterrado a To- 
bolsk, noreste de Siberia; Locherman reci- 
bió tres años de aislamiento en el campo de 
concentración de Suzsdal, ete, 


Una protesta moscovita del grupo obrero 
contra las persecuciones al ala izquierda del 
partido comunista, motivó muchos arrestos 
y destierros al norte de Rusia; por ese Mo- 
tivo fué también trasladada a Smolensk 
una compañía de la guarnición del Krem 
lim, El viejo revolucionario G. Miasnikoff, 
cel grupo obrero, fué maltratado corporal- 
mente en Tomsk, Siberia, en ocasión de la 
huelga del hambre, a fin de forzarlo a to- 
mar alimentos; se resistió a esa violenta: 
ción y fué luego llevado a un manicomio du: 
rante la noche al decimo tercero día de huel. 
ha del hambre. Eso ocurre a un miembro 
malquisto del partido comunista, próximo an- 
tes a Sinovief y a los otros jefes, 


El mencheviqui Kutschin-Oransky fué 
condenado u diez años de aislamiento en la 
prisión de Tcheliabinsk, para cuya pena 
sirve el “Aislador político” instalado en Ma: 
yo de 1923, una cárcel dentro de la cárcel, 
dende se impone el silencio y no se permi- 
te el trabajo,— una tumba viviente para los 
prisioneros políticos, 

Tenemos, pues, una gloriosa imitación del 
ergástolo italiano, en donde los presos po: 
líticos son llevados a la locura y a la muer- 
te. Los obreros rusos la construyeron €n 
Mayo de 1923 al sexto año del bolchevismo. 

David Cogan e Iván Achtirsky, sobre cuyo 
destino se estaba muy intranquilo desde ha 
cía tiempo — una demanda de la A, 1. T. 
a Moscú quedó sin respuesta — han sido 
ajusticiados, como se estableció últimamente, 

Desterrados políticos que conocieron igual 
mente bajo el zarismo el destierro, presen: 
tan el régimen bolchevista como peor aún, 
Los presos políticos reciben seis rublos por 
mes, pero tan solo tres meses de dilaciones, 
No tienen derecho a buscar ocupación algu 
na; están sometidos a los registros domici- 
liarios contínuos y:”... bajo el régimen za- 
rista se tenía al menos la certeza de que des 
pués de cumplida la pena volverían a su 
casa. Esa certeza no existe ya. Antes de ter- 
minarse el tiempo prescripto se recibe une 
nueva disposición según la cual se prolonga 
la deportación otros tres años, que deben 
cumplirse en un lugar aún más aburrido y 
alejado”... 

En las islas de Solowetzki se encuentran 
también 3000 presos comunes, llevados all 
en 1923; 2500 fueron alojados en la vieja 
iglesia”... Se arrancaron las cruces de las 
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'1ectos. 













torres y se pintaron encima de los cuadros 
Ge santos, los retratos de Lenín, de Marx y] 


de Trotzky, Frases del partido comunista 
substituyeron los versículos bíblicos, y 
las campanas suenan toques de prisión en 
Ingar de vísperas”... Ese enrojecimiento, 
esa suplantación de San Pafuncio por san 
Lenín, es simbólico para todo el sistema bol- 
chevista. Rusia quiso libertarse en 1917; 
ció un magnífico asalto, pero uno tras otro 
de los frutos de la victoria cayeron €n ma: 
nos de las camarillas usurpadoras de Ke- 
rensky a Lenin... 

Paso a otras cuestiones de las prisiones, 
que dejan sin mención los delegados ingle 
ses, Encantador es que la nueva legislación 
bolchevista menciona 42 delitos por los cua- 
les se impone la pena de muerte; que la 
Rusia zarista solo admitía en situaciones ex 
cepcionales y en todo caso para atentados di 
Si un desterrado de Rusia vuelve, 
incurre en pena de muerte (articulo 71 del 
código penal). “Resistencia de ciudadanos 
rusos contra los representantes de las auto 
ridades en cumplimiento de su deber” (ar 
tículo 86) —pena de muerte — es el mo- 
delo de un párrafo de cautchou que legitima 
de antemano todo crímen de las autorida 
des, 

Finalmente se habla de Georgia, ese des 
dichado país que cayó contínuamente de la 
lluvia en el canal, 

El informe inglés pasa livianamente sobre 
ia monstruosa desgracia del pueblo ruso. Es 
un documento indigno del país de “William 
Gedwin, de Robert Owen y de cien años de 
incansable edificación sindical, que solo ve 
dos cosas: que el Estado es fuerte y que el 
comercio es seguro — por lo demás los rusos 
pueden hacer lo que quieran — su volchevis- 
mo es una curiosidad etnográfica que no nos 
rreocupa, Con igual frialdad se habría es- 
tablecido si el rey de Dahomey ofrece las 
necesarias garantías para el comercio y el 
crédito y luego se habrían anotado algunas 
características de su sistema filantrópico. Si 
se procede así, los pueblos permanecen siem- 
pre extraños unos a otros. Se expresa un 
juicio por opinión preconcebida y en mérito 
a determinadas razones, y por ese juicio de- 
ben ser dirigidas la simpatía o el odio de 
la opinión pública, El comercio y la gran po- 
lítica hicieron ese juego: ahora no sabts 
hacer nada mejor los representantes del tra- 
bajo. 

Ya expuse cuan interesados están los bol- 
chevistas en una entente con los trabajado- 
tes ingleses; la conferencia común en Lon 
úres, del 6 al 8 de Abril, es bien conocida 
por el informe que se encuentra por ejem- 
plo en la Press Korrespondenz comunista, en 
el Times de Londres y en la Nation de New 
York, 10 de Junio de 1925, Entre los 11 
miembros ingleses se encontraban sietz via: 
jeros rusos y el señor George Young, no so- 
lc como intérprete, sino también como ez 
pert advistr (consejero pericial). 

Bajo otras condiciones un contacto serio 
de las grandes masas obreras rusas, podría 
ser el punto de partida de la más precio 
sa evolución de la solidaridad de los pueblos 
y de la lucha contra el capitalismo mundial 
Pero cuando de una parte está la usurpa: 
ción, el orgullo ilimitado y la fria crueldad. 
la fortificación de ese pésimo estado de co- 
sas por un grupo poderoso como es el pro- 
letariado organizado inglés, es de lamentar. 
Todavía no se ha ido tan lejos y puede ha- 
cerse en Inglaterra una gran labor de es: 
clarecimiento, Los obreros ingleses tendrían 
ahora una ocasión verdaderamente brillante 
para demostrar al pueblo ruso y al socialis- 
mo internacional de todas las tendencias, su 
solidaridad, poniendo como condición de su 
amistad seria la supresión de la usurpación 
y el fin de la crueldad. O la cuestión es ele- 
vada an ese nivel, que puede ser beneficioso 
para ambas partes y para el proletariado de 
todos los países, o bien queúa en el panta- 
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no de las pequeñas mantlobras politicas co- 
mo el del viaje rápido a Rusia y el informe 
conscientemente preparado — y entonces son 
los capitalistas nuevamente los risueños 
terceros, 

Tal vez señalará China, que se mueven en 
todas partes fuerzas que obran seriamente y 
a quienes no afectan en lo más mínimo -las 
piezas artificiales insignificantes como el 
informe de la delegación sobre el viaje a Ru- 
sia, citado aquí por última vez. 
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(Qué es la vida? 


La vida es el mal, La última expresión de 
la vida terrestre es la vida humana, y la 


vida de los hombres se reduce a una batalla 
inexorable de apetitos, a un choque de di- 


lacerantes egoísmos. El progreso marca la 
distancia que va del salto del tigre, que es 
de diez metros, al curso de una bala, que 
es de veinte kilómetros. La fiera nos confun- 
de a diez pasos, El hombre es la fiera am- 
pliada, 

Nunca el abismo de los mares abortará 
un monstruo como una nave de guerra, con 
escamas de acero, intestinos de bronce, mi- 
rar de relámpago, bocas famélicas, pavoro- 
sas, que mastican llamaradas, escupen me- 
tralla, vomitan muerte, 

La pata prehistórica del atlantosaurio des. 
moronaba un peñasco; la dinamita del quí- 
mico vuela montañas. El mastodonte derri- 
baba un cedro; el cafion “Krupp” revienta 
baluartes, Una víbora envenena a un hom- 
bre; un solo hombre arrasa una ciudad. 

Los grandes monstruos no vivieron ver- 
daderamente en la época secundaria, Apare- 
cieron en la última, con el hombre. Al pié 
de Napoleón, un megalosaurio es una hor- 
miga. Los lobos de la vieja Europa descuar- 
tizaban algunas docenas de viandantes, 
mientras millones y millones de misera- 
bles caen de hambre y de abandono, sacri- 
ficados a la soberbia Te los príncipes, a la 
mentira de los cortesanos, a la gula devo- 
radora de la burguesía democrática y cris- 
tiana. El matadero es la forma cruda de la 
sociiedad en que vivimos. Unos nacen para 
reses Otros para verdugos. Unos comen, otros 
son comidos. Hay criaturas lobregas, ves- 
tidas de trapos, minando montes, y eriatu- 
ras espléndidas, luciendo brocados y pedre- 
rías que centellean al sol, En el cofre del 
banquero duermen pobrezas metalizadas. 
Hay hombres que crean en una noche un 
barrio fúnebre de mendigos. Embellecen la 
garganta de las cortesanas rosarios de esme- 
raldas y diamantes, más sinlestros y luctuo- 
sos que el rosario de cráneos que lleva al 
pecho el salvaje, 


Viven cuadrúpedos en establos de mármol 
y agonizan parias, roídos de gusanos, en tu- 
gurlos infectos. La letrina de Vanderbilt 
costó pueblos de miserables. Y como los pa- 
lacios devoran pocilgas, todo boulevard 
grandioso, para estar seguro, necesita un 
cuartel, una cárcel y una horca. El dios mi- 
llón no está tranquilo si no le ampara la gui. 
Motina contra el hambriento, Los hombres 
se reparten el globo, como los buitres el car- 
nero. Á mayor buitre, mayor pedazo, Hay 
hombres que tienen imperios, y otros que 
no tienen hogar, 

Los ples míimosos de las princesas se des- 
lizan, resplandeciendo en oro, por alfom- 
bras de terciopelo, y los pies de los vagabun- 
dos se desgarran en las brefias, o calcan, 
sangrando, las guijas rotas y cortantes del 
camino. Algunos caballos de sport beben 
champagne, algunos perros del regazo usan 
sortijas de brillantes y muchas criaturas, 
por falta de un mendrugo, encienden una 
hoguera para morir, ¡Bendito el óxido de 
carbono que exhala paz y olvido. 
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IMPORTANTE 


Se necesita chauffeur con auto. Se 
paga el sueldo corriente. 

Carpintero con herramientas se ne- 
cesita, Sueldo como el anterior. 

¿0s sorprende el primeros el segun- 
do no, verdad? 


La naturaleza, entre tanto, es insensible al 
drama bárbaro del hombre. Guerras, odios, 
crímenes, tiranías hecatombes, desastres, 
iniquidades, déjanla indiferente, inconscien- 
te, con la inmovilidad de la roca que roza- 
sen las alas de una abeja. El clamoreo atro- 
nador de todas las angustias no arranca un 
¡ay! a la inmensidad inexorable. La auro- 
ra sonríe con el mismo esplendor a los cam- 
pos de batalla que a la cuna del niño, y las 
plantas más lozanas no distinguen la podre- 
dumbre de Locusta de la podredumbre de 
Juana de Arco. Riéguese un vergel con san- 
gre de Iscariote o sangre de Cristo, y los li- 
rios inocentes (¡extraña inocencia!) se des- 
brocharán igualmente cándidos y nevados, 


Guerra JUNQUEIRO. 
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Pensamientos 





El hambre enseñó a los bárbaros el asesi- 
nado, les empujó a la guerra y a las inva- 
siones. Los pueblos civilizados son como los 
perros de caza. Un instinto corrompido les 
excita a destruir sin razón ni provecho. La 
sinrazón de las guerras modernas se llama 
interés dinástico, nacionalidades, equilibrio 
europeo, honor. Este último motivo €s tal vez 
más extravagante, puesto que no hay un solo 
pueblo que no se haya manchado con todos los 
crímenes y todas las vergienzas imagina- 
bles, Ni uno solo que no haya sufrido todas 
lag humillaciones que la suerte puede infli- 
gir a una miserable agrupación de hombres, 
Y si a pesar de todo subsiste todavía un ho- 
nor en los pueblos, es un extraño medio de 
defenderlo el consistente en hacer la guerra, 
es decir, cometer todos los crímenes con 
los cuales un particular se deshonra: incen- 
dio, robo, violación y asesinado. 


Anatole FRANCE. 


El hombre de alma virtuosa ni manda ni 
obedece, El poder, como la peste, mancha 
todo lo que toca, y la obediencia, azote del 
genio, de la virtud, de la libertad y de la 
verdad, hace esclavos a los hombres, y del 
organismo humano un autómata, una má- 
quina, 


SHELLEY. 


En el siglo XX es necedad creer que sólo 
del choque de las armas ha de surgir la 
bienandanza de las naciones. 


Las porflas belicosas fuera de razón pue- 
den dar cosecha de laureles y efímeros res- 
plandores de gloria; pero provechos positi- 
vos, ventajas prácticas, no. Unos y otras 
se alcanzan luchando tenazmerte en la es: 
cuela y en el taller, en lo hondo de las mi- 
nas y en lo alto de las regiones donde el 
pensamiento se satura con la luz de la cien- 
cia, 


Benito Pérez GAL.DOS. 


..-Sí, toda sociedad humana necesita le- 
yes; pero los hombres que no son débiles 
ni ignorantes ni desesperados, los hombres 
libres, no piden esas leyes sino a la propia 
conciencia, que decide soberanamente, 


Eliseo RECLUS. 





“la Protesta” 


La hoja rebelde y valerosa que frente a 
los sayones del machete supo imponer su 
verbo anárquico, hoy llama a los anarquis- 
tas a darle aliento y vigor para proseguir 
su marcha triunfal, 


La vida económica de “La Protesta”, de 
nuestra querida hoja rebelde, espera de nos- 
otros el apoyo solidario para salvar sus com- 
promisos, impuestos por la tiranía de la vi; 


da comercial. 
En estos momentos no debemos tener en 
cuenta la falta de atención anárquica que 


para nosotros ha tenido el Grupo Editor. Su 
conciencia se lo reprochará algún día. 


Y para los que escriben “La Protesta”, 
otra oportunidad, cuando nuestro diario se 
halle fuera de peligro, ya tendrán que verse 
frente a los “acusados”, para anularlos por 
completo. 


Camaradas: es necesario que en la próxi- 
ma asamblea se vote quinientos pesos para 
sufragar la deuda del diario, 


Defender “La Protesta” es defender nues- 


tra vida de luchadores, de ubreros conscien- 
tes! 


Las crisis de trabajo se atenúan con 
la disminución de las horas de labor. 
Obreros de todas las ramas: generali- 
zad las 44 horas semanales: son tuna 


"conquista efectiva, 





Reflexiones 





Si eres artesano, evita enlodazarte reci- 
biendo alguna cosa que no sea la compensa- 
ción de tus méritos; si eres poeta, no man- 
ches la túnica de tu musa cantando en la 
mesa donde se embriagan los cortesanos; si 
eres sembrador, no pidas la protección de 
ningún amo y espera la espiga lustrosa que 
al encantamiento de tus manos rompe el 
vientre de la tierra; si eres sabio, no mien- 
tas; si eres maestro, no engañes; si eres 
pensador o filósofo, no tuerzas tu doctrina 
ante los poderosos que la pagarían sobrada- 
mente; por tu propia grandeza debes medir 
tu responsabilidad y ante la raza entera ten- 
drás que rendir cuentas de tus palabras, Sea 
cual fuere tu habitual menester — hormiga, 
ruiseñor o león — trabaja, canta o ruge con 
entereza y sin desvío, en tí vive una partf- 
cula de tu raza. 


No imites al slervo que se envilece para 
aumentar la ración de su escudilla, Despre- 
cla al corruptor y compadece al corrompido. 
Desaflía, si es necesario, el encono y la male- 
dicencia de entrambos, pues nunca podrán 
afectar lo más seguramente tuyo de tí: tu 
personalidad, 

Ninguna turba de lacayos puede torcer a 
un hombre de carácter. Es como si una pla- 
ra diese en gruñir contra el chorro de una 
fuente dulce y fresca; el agua seguirá bro- 
tando sin oirlos y, al fin, los mismos, gru- 
fiendo, acabarán por abrevarse en ella. 

Algo necesitamos de los demás y no es 
poco: respeto. 

Debemos conquistarlo con la inflexible vir- 
tud de nuestra conducta. 

No es respetable el que obedece contra el 
sentir de la propia conciencia; la disciplina 
pasiva es una virtud feudal, que la nueva 
raza desdefña, 

Todos respetan al qe sabe jugar su des- 
tino sobre la carta única de su dignidad. 
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El alcoholismo en el 








norte 


Un descubrimiento que se repite todos los años 


“Mientras al pobre trabajador indí- 
gCna, mestizo, Catranjero o criollo del 
norte, se le cxplote en el yerbal, e! 
bosque, la mina y el ingerio, se 1% 
prive de libertad, se le robe la mitad 
de los jornales, se le acobarde con el 
mal jutz y la pésima policía, se le 
pervierta con la politiquería, se le dé 
mal y poco de comer, se le mantenga 
€n la Suciedad y en la ignorancia, ese 
trabajador buscará olvido y alivio a 
sus pettas, a su hambre y a su sed €n 
el alcohol y €n la coca, predisponien- 
do su organismo y el de sus hijos...” 


Cada año — a veces cada seis meses, — 
parte desde la capital federa] en dirección 
“l norte del país, “una comisión parlamenta- 
ria con el “plausible” objeto de estudiar el 
pavoroso problema del alcoholismo! A los 
quince días, a las tres semanas de la parti- 
da, la susodicha comisón está de regreso y 
alguno de sus mienbros procura publicar en 
un gran diario, el ineludible “reportaje”... 
En ese reportaje el parlamentario se mani- 
fiesta sumamente “encantado” del viaje, del 
paisaje y de sus descubrimientos, de los cua- 
les, el principal, el más importante, el más 
sorprendente, es el de que la gente consume 
vor aquellas regiones enormes cantidades de 
aicohol... 

Y el público lector, del cual formamos par- 
te los señores electores, queda contentísimo. 
Sus representantes en el parlamento preocú: 
panse de los problemas más urgentes para 
el país... y descubren cosas muy interesan” 
tes. 


Pero... es ya hora de poner los puntos 
sobre las fes. Nuestros parlamentarios viven 
un poco atrasados. Nuestros parlamentarios 
efectúan descubrimientos un poco viejos. 
Nuestros parlamentarios imitan a aquel ex 
mandatario norteamericano que en el año 
1913 creyó descubrir el Rio Amazonas, 

El problema del alcoholismo en el Norte 
Argentino está planteado desde los días de 
la colonia. El alcol:olismo, por allá, agra- 
vado con algunas enfermedades endémicas, 
como el paludismo y el bocio, hace cien años 
que vienen diezmando a la población. La 
niala alimentación y el uso de la coca diez- 
man por su parte, sin que nadie se preocu- 
pe de ello, y, como el alcohol, la coca, el pa- 
ludismo y el hambre se dan la mano frater- 
nalmente; de sobra sabemos que en Tucu- 
mán y en las provincias vecinas fallecen la 
mitad de las criaturas antes de cumplir los 
dos años de edad, y un enorme porcentaje 
de tuberculosos dan al diablo con la raza. 


Ninguna de estas verdades, que, unidas, 
forman una sola verdad espeluznante, puede, 
o debe ser una novedad para los argentinos 
que ocupan bancas en el parlamento, puesto 
que ha de ser condición elemental e inelu- 
dible de todo parlamentario, conocer su país. 
Además, y perdonando a los representantes 
del centro y del litoral su ignorancia en los 
asuntos norteños, ¿no existen en ambas cá- 
maras representantes de Tucumán, Salta y 
Jujuy? ¿Desconocen ellos el problema?... 
No lo desconocen. Por el contrario, tanto y 
tan bien deben conocerlo que ya ni reparan 
en 61 acaeciéndoles como a los tuertos que 
no piensan nunca en el ojo ausente, 

Sin embargo, cada año, cada seis meses, 
una numerosa comisión parte en tren expre- 
so para conocer el Norte. Al regresar a las 
dos semanas, manifiestan su admiración por 
las “riquezas inexplotadas” cuya enumera- 
ción encontrará cualquiera en el más inser- 


vible de los textos de geografía; expresan : 


gu complacencia por los capitales extranjeros 


cmpleados en los ingenios de azúcar; se ha- 
cen lenguas del clima y la flora, y luego, con 
ul gesto típico de quien resbala y cae senta- 
do, nos hablan del alcoholismo! ¡Señores! 

En éstas mismas páginas, hace cinco 2 
seis años, dijimos a los señores diputados 
cue urgía buscar solución al problema de la 
despoblación del Norte Argentino. Señala- 
nos en aquella ocasión, no sólo al alcoholis- 
mo, sino a todos los factores que matan al 
hombre y disminuyen la decantada potencia- 
lidad racial de aquellos lugares: cocaísmo, 
mala alimentación, suciedad, fiebre pete- 
quial, paludismo, bocio, raquitismo, idiotis- 
mo tuberculosis... 

Y dijimos también, que el remedio era 
conocido de antiguo, que no era necesario 
nombrar una comisión para su descubrimien 
to: el remedio está en buscar para la clase 
humilde y trabajadora del Norte una vida 
cómoda e higiénica. 

El pobre diablo que come mal y se em 
borracha, que chupa coca para engañar el 
estómago y hereda de sus padres y abuelos 
la avariosis, no tiene la culpa. La culpa la 
tienen otros, muchos otros que los señores 
diputados y senadores nacionales conocen 
personalmente, 

Es necesario asegurar a los trabajadores 
úel Norte, el trabajo sin explotación, la ini- 
cua explotación de los yerbales, de los bos- 
ques, de las minas y de los ingenios; la jus- 
ticla, rápida, barata y segura; la policía hon- 
rada, alejada de la politiquería; la casa ha- 
bitación ventilada y limpia; el remedio pa- 
ra la enfermedad y el refugio para la vejez 
o la invalidez; la escuela para el hijo; la 
pileta con agua y jabón abundante para el 
baño; el lugar de esparcimiento y de descan- 
so; el respeto, el respeto que todo humano 
desea encontrar por encima de las diferen- 
cias sociales que la posesión del dinero de- 
termina, 

Mientras no sea así, el problema será siem 
pre lo mismo, y bien poco ganaremos con 
volver a discutirlo cada año o cada seis me- 
ses. Mientras al pobre trabajador indígena, 
mestizo, extranjero o criollo del Norte, se le 
explote en £l yerbal, el bosque, la mina y 
el ingenio, se le prive de libertad, se le robe 
la mitad de los jornales, se le acobarde con 
el mal juez y la pésima policía, se le per- 
vierta con la politiquería, se le dé mal y po- 
co de comer, se le mantenga en la suciedad 
y en la ignorancia, ese trabajador buscará 
olvido y alivio a sus penas, a su -hambre y 
a su sed en el alcohol y en la coca, predis- 
poniendo su organismo y el de sus hijos, pa- 
ra que prendan en él, fuertemente, el palu- 
dismo, la tubercolosis, la avariosis, el idio- 
tismo... 

Clamamos porque el Norte se despuebla. 
¿Y cómo ha de ser de otra manera, cuando 
tenemos abandonadas esas regiones, en don- 
de la gente vive esquilmada y sometida al 
capricho de caudillejos electorales? En tan- 
to no se remedien las condiciones de vida 
de los infelices pobladores del Norte, no nos 
lamentemos de que la mortandad crezca y 
que los habitantes huyan. Con lamentacio- 
nes no haremos nada, sino con obras de pro" 
filaxis social. 

Esta es la pura verdad, dolorosa, claro 
está, dolorosa pero saludable... 

Los defectos nuestros, los defectos indivi- 
duales y colectivos no los han de corregir las 
“comisiones parlamentarias”. Los hemos de 
corregir nosotros mismos el día en que no 
nos engañemos. A fuerza de verdades será 
ln cosa, y si no, no. 


G. H. 
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INFORMACIONES DEL SECRETARIA 
DO. — Secretario de la comisión interna- 
cional de estudios.— El segundo congreso 
de la A. 1. T. adoptó una resolución en el 
sentido de crear una comisión internacional 
de estudios que estudiase todos los proble 
mas del movimiento sindical antiautorita. 
rio de los diversos países. Como secretario de 
esa comisión fué elegida Albert Jensen, de 
Stockolmo. El camarada Jensen a causa de 
su estado de salud no está en situación de 
aceptar ese puesto. El secretariado ha nom- 
brado en su lugar a A. Schapiro como secre 
tario de esa comisión. Toda la correspon: 
dencia al respecto, diríjase a la dirección de 


Fritz Kater Studkon, HKopernikuster. 25 
Berlín 0-34, 
ALBUM ILUSTRADO DEL MOVIMIEN- 


TO OBRERO ANTIAUTORITARIO INTER- 
NACIONAL.— En cumplimiento de la reso" 
lución del congreso de Amsterdam, se diri 
gió el secretariado a las diversas organiza 
ciones adherentes a fin de recojer el ma: 
terial gráfico necesario. Las organizaciones 
que todavía no han remitido el material, 
son invitadas a hacerlo pronto, a fin de que 
el album pueda ser confeccionado en breva 
plazo. También se desea saber el número de 
ejemplares que cada organización piensa pe 
dir de ese album, que será impreso en seis 
idiomas. 


LA ASOCIACION INTERNACIONAL DE 
LOS TRABAJADORES Y LAS DIVERSAS 
TENDENCIAS DEL MOVIMIENTO OBRE- 
RO,— Discurso de Rudolf Rocker en el se- 
gundo congreso de la A. 1. T.— El grupo cul 
tural R. Flores Magón, de México, (Apar- 
tado postal, 1563, México, D. F.) ha editada 
este discurso del camarada Rocker y pone 
a disposición de la A. 1. T. 1000 ejemplares 
Forma un foleto de 32 páginas esmerada- 
mente impreso y se vende a 15 centavos me 
xicanos el ejemplar. En breve dispondremos 
de ejemplares para los camaradas de los paí. 
ses europeos que se interesen por este tra 
bajo. Háganse pedidos acompañados de su 
importe Fritz Kater, Kopernikusstr. 25. Ber. 


lín, 0-34. 
ITALIA | 


CONFERENCIA DE LA UNIONE SINDI- 
CALE ITALIANA.— En los días 28 y 29 de 
Junio, tuvo lugar en Génova la conferencia 
nacional de las organizaciones adherentes a 
la U. S. L, en la cual participaron delega 
dos regionales y locales de casi todos los 
grandes centros de Italia. Hubo presentes : 
los delegados de Liguria, de Piamonte siete 
de Milán, Bergamo y otras localidades de 
Lombardía, 2 del Voneto, 1 de la Venezia 
Giulia, cuatro de las provincias de la Emi. 
lia dos de Toscana uno de Lunigiana, uno 
de las provincias napolitanas, cuatro de Pu- 
glie, entre ellos de Bani Andria, Cerigno- 
la, uno de la Italia central. Hubo, además, 
representantes de algunas localidades de me- 
nor importancia. Los grupos sindicales de 
las localidades que no pudieron hacerse re- 
presentar, enviaron su adhesión, relaciones, 
proposiciones, etc. Hubo también represen- 
tantes de algunos sindicatos nacionales de 
industria, Algunos grupos de prófugos y de 
compañeros aislados, enviaron su adhesión y 
salutación. A la conferencia debía asistir un 
delegado de la Asociación Internacional de 
Trabajadores, el cual a último momento no 
pudo partir para Italia a causa de dificwt> 
des para obtener el pasaporte. 

La conferencia es abierta, sin discursos 
inaugurales ni ceremonias. Hecho «l exá- 
men de las credenciales y nombrada la pre 
sidencia, se inician sin más. los trabajos. 

A '*proposición de la presidencia y de a' 
gunos delegados, se envían salutaciones a 38 
compañeros presos, a los prófugos, a los tra- 
bajadores chinos ya la Asociación Interna: 
cional de los Trabajadores, ete. 

Sigue luego el informe de la Secretaría, 
que se reflere también a la situación finan- 
clera. Después de lo cual. los delegados ex- 
ponen las condiciones del movimiento en 
todas las regiones y centros de mayor im- 
portanela. 


INERMATIONELE DEI LEVWOGLTON! 
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gunas proposiciones tendientes a dar mayor 
impulso al movimiento ya latente de resu 
rrección sindical, Se discute también la par- 
te administrativa y se confía a una comi: 
sión administrativa especial, nombrada du 
rante la misma sesión, el encargo de veri- 
ficar el programa financiero aprobado por la 
conferencia, después de haber sido aprobado 
con un voto unánime el informe moral. 

Respecto a la imprenta, aún reconociendo 
la utilidad de publicaciones de lengua italia 
na en el exterior para los emigrantes, la con 
ferencia se manifestó unánime sobre la si 
guiente resolución: 

“Considerando que en las condiciones ac 
tuales de la vida pública, la única forma 
posible de propaganda, de afirmación y de 
coordinación del movimiento sindical es la 
prensa, a pesar de las enormes dificultades 
para su publicación norma y su difusión ep 
medio de los trabajadores; 

Constatando que las publicaciones en len: 
gua itallana hechas en el exterior encuen: 
tran obstáculos inmensos para penetrar en 
lialia, a causa de la rigurosa y sumaria cen 
sura que pesa sobre todas las publicaciones 
proletarias; 

Constatando que hasta aquí han demostra 
do mayor utilidad y eficacia las publicacio- 
nes hechas en el país, a pesar de los fre: 
cuentes secuestros 

La conferencia considera necesario conti: 
nuar en Italia la publicación de un órgano 
propio y de las demás publicaciones ocasio- 
vales que exijan les necesidades del movi- 
miento; 

Considera además útiles las publicaciones 
especiales en lengua italiana, en fl exterior, 
para los emigrados y los prófugos, siempre 
que puedan ser sostenidas con sus exclusi- 
vas fuerzas o valiéndose de ediciones de los 
periódicos sindicales de los países de inmi- 


gración”. 

La sesión siguiente es dedicada en gran 
parte a la cuestión de la unidad sindical. 
que apasiona a los delegados. Los intransi- 
gentes no consideran que sea posible tra: 
tar de unidad con la Confederazione, aque 
es irremovible en sus propósitos de políti- 
ca de colaboración. Algún delegado, aún sien- 
áo favorable a la fusión con la C. G. del L.. 
no la considera útil en este período de in 
certidumbre y de crisis en el campo sindi.- 
cal, por lo que es de opinión que se vuelva a 
examinar el asunto cuando el movimiento 
obrero haya adquirido nuevamente la pro- 
pia eficiencia, Otros advierten que los obre: 
ros de las localidades que representan y que 
son contrarios a la fusión con la Confedera- 
zione. amenazan con permanecer autóno- 


mos. Un delegado que no pudo llegar a la '¡ 


conferencia envía una carta exponiendo su 
criterio unitario, 

Las varias pronosiciones y mociones, en 
fin, a pedido de algunos delegados, son mo. 
dificadas y englobadas en una resolución 
única concebida en estos términos: 

“Considerando que en el período en que las 
condiciones económicas y políticas del país 
favorecían la realización de gran narte de las 
aspiraciones proletarias, y cuando las ma 
sas trabajadoras estaban orientadas hacia un 
movimiento inmediato de emancipación so- 
cial, la Unione Sindicale Itallana intentó re 
petidamente conseguir la unidad de los orga 
nismos sindicales del proletariado: 

que esas tentativas unitarias fueron frus 
tradas siempre por la oposición de la Confe. 
derazione del Lavoro, la cual tuvo siempre 
“. pretensión de absorver v someter todas 
fuerzas proletarias a los fines de la 
eoiaboración de clase aspirando al gobierno 
junto con la burguesía democrática: 

ans tra cirenlar reciente de la U. $. 1. re: 
lativa. a la fusión de las fuerzas vroletarias 
enviada a la Confederazione del Lavoro. és 
te no respondió ni siquiera oponiendo condl- 
ciones unitarias propias a las propuestan 
por la U. S. T con tal fin. 

Considerando que la actitud asumida por 
la C. G. del L., es la demostración patente 
de que es contraria a una unidad real pro 
letaría de amplias bases: 

que después de las claras y explicitas di- 
rectivas político-democráticas tramadas por 


al 


el último congreso confederal y después de | 


la forma orgánica más centralizada aún, que 


«comprime la voluntad de las masas organi: 
zadas, la Confederazione del Lavoro se ale- 
jó más aún de los principios fundamentales 
en que se inspiran las organizaciones de cla: 
se que constituyen el mínimo común deno- 
minador de las aspiraciones y de log for- 
mas de lucha de los trabajadores organi: 
zados; 


— . 

la conferencia rechaza toda propuesta ten: 
diente « la adhesión incondicional a la C. 
G. del L. y reafirma las deliberaciones de 
los congresos y convenios precedentes de la 
U. $. I. que fijaban condiciones precisas € 
inequívocas de unidad”, > 

Puesta a votación esa orden del día, ob- 
tiene el voto de todos los delegados. 

Por las victimas políticas — Después de 
una amplia relación de la Secretaría, so 
bre las iniciativas de la U. S. I. antes de su 
disolución en favor de los presos políticos 
y de sus familias y también de la agitación 
promovida enpro de su liberación, los de- 
legados discuten los resultados de la agita 
ción misma y sobre la actitud observada al 
respecto por las otras organizaciones sindi- 
cales y por los partidos proletarios. 

Se presentan con ese motivo, dos resolu: 
ciones. La primera suscita una discusión 
vivaz, debido a que ciertos delegados no con: 
sideran que se deben emitir juicios frente a 
otras organizaciones, en las actuales circuns- 
tancias. Puesta a votación la resolución, es 
aprobada en la primera parte y rechazada 
en la segunda. La parte aprobada dice asf: 

“La conferencia, discutiendo el angustioso 
problema de la propaganda en favor de las 
víctimas antiproletarias; 

considerando que la agitación iniciada por 
la U. 3. 1. hasta la primavera de 1924, era 
vivamente sentida — además de las familias 
proletarías privadas de los suyos — por las 
masas opreras y por todos los espíritus ad- 
versarios de la tiranía; 

constatada la dolorosa verdad que la agi- 
tación por la amnistía fué  obstaculizada 
por las preocupaciones políticas de los par: 
tidos parlamentarios y por la Confederazio- 
ne del Lavoro, que se rehusaron a asociarse 
a un vasto movimiento con el pretexto puerj! 
que la agitación habría benefictado a los 
imputados del delito Matteoti. 

advierte que una parte de los hombres in- 
volicrados en aquél y otros delitos, ha sido 
absuelta sin trascendencia alguna, lo cual 
contirma las previsiones erróneas de los par- 
tidos que obstaculizaron la iniciativa de un 
movimiento proletario en favor de la libera- 
ción de las víctimas de la reacción. 

renueva la propia solidaridad con los com- 
nañeros presos. expresando la esperanza que 
las masas trabajadoras quieran secundar los 
propósitos de las organizaciones adherentes 
in la U. S. 1, para una reiniciación de la 
propaganda libertadora de las victimas pro" 
letarias, muchas de las cuales han estado su: 
| friendo el criminal aislamiento celular.” 

La segunda resolución presentada por otra 

celegado, fué retirada. siendo incluida en la 
¡aprobada. 
ES conferencia, en la última de sus sesio- 
nes. pasa a discutir sobre problemas de or 
cen interno, el nombramiento del comité, 
etc. Viene luego examinada la condición en 
¡ que se encuentran las organizaciones locales, 
¡respecto a la Unión Sindicale . a consecuen 
cia del decreto preficticio que disolvió la 
central, y la conferencia reivindica el dere. 
'cho a la existencia para la U. S. 1 


TCHECOESLOVAQUIA 


Nuestro corresponsal en Tchecoeslovaquia 
nos escribe: 

Antes de la guerra mundial se encontra 
iba en Bohemia. especialmente entre los mi: 
¡neros, una respetable organización sindica- 
¿Vista. Era, en primer lugar el periódico de 
los mineros, Horniske Listy, el que propa 
gaba esas ideas, 

Después de la caída de la monarquía de los 
Mabsburgos a la terminación de la guerra, 
se modificó la situación, Los tchekos forma- 
ron su propio Estado y las organizaciones 
obreras creyeron que había llegado el mo- 
mento de fundar una república socialista. 
Todos los partidos v organizaciones. forma- 
rom un block socialista, Ninguno quiso que- 
¿dar fuera de ese bloc: todos quisieron coo- 
perar en la formación y construcción de la 
comunidad sociálista. Así recibió todo el 
movimiento obrero, un carácter mucho más 
nacional que internacional. Eso se compren: 
,0ió tanto más fácil cuanto que las condi- 
ciones económicas eran en cierto grado, 
buenas. 

En el curso de los años, se demostraron, 
¿Sin embargo, los llamados soctalistas eomo 








En la sesión de le tarde se discuten am- ps dió con la reforma de los estatutos, que ; simples cazadores de puestos y como polí. 
pliamente los informes dados y se hacen al ' destruye la acción libre de los sindicatos y 'ticos de profesión. Las corrientes revolucio- 
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narias en el movimiento obrero, no siguie- 
ron esa conversión. Quisieron conservar en 
alto la bandera de la lucha de clases, mien- 
tras existiera el capitalismo y el salariado, 
y se produjo entre ellas y los politicantes, 
una ruptura. Los comunistas fueron escu- 
chados entre las masas; pues el comunismo 
apareció como nuevo mensajero de salva- 
ción, como una nueva revelación. Se llegó 
pronto a la separación de social-demócratas 
y comunistas. En lugar de la lucha de cla- 
se de los trabajadores, se puso la lucha re- 
cíproca de los diversos partidos en el movi- 
miento obrero, Esa lucha terminó con la des- 
composición de los comunistas mismos, Hoy 
existe en el partido comunista de Tchekoes- 
lovaquia, un ala izquierda y un ala derecha 
y hasta un centro: los llamados centristas. 
Bs seguro que en el próximo congreso del 
partido comunista se llegará a una escisión. 

Naturalmente, los trabajadores tuvieron 
que sufrir bajo esas disidencias partidistas. 
Su campo de lucha se debilitó y el capita: 
lismo se sobrepuso. La crisis económica, que 
canmueve el sistema capitalista en todos los 
países, no se detuvo ante las fronteras de 
Checoeslovaquia. Especialmente en la indus- 
tria minera, los efectos de esa crisis en el 
proletariado han sido considerables. En las 
minas, particularmente en x y en los alre- 
dedores, generalmente se trabajan solo 3 
días a la semana, Aunque la crisis dura ya 
dos añios, no se entreve aún el fin. Ahora de- 
ben ser dejados sin trabajo nuevamente, unos 
15.000 obreros; la mitad de esa cifra está 
va en la calle. 


Por desgracia los mineros, a causa de su 
mala organización, no pueden ofrecer regis: 
tencia a la arbitrariedad de los capitalistas. 
Hay tres organizaciones mineras con unos 
55.000 miembros aproximadamente. De ellas, 
la organización sindicalista de otro tiempo, 
cuenta unos 8,000, Las tres organizaciones 
concertaron una coalición en que tomaron 
parte los elementos revolucionarios para sal- 
var al menos lo poco que trajeron consigo 
lox días de la revolución. En mérito a esa 
coalición, los revolucionarios deben transi- 
eir en actos que les repugnan, Pero la orga 
nización es forzada a conducir la lucha por 
la existencia en el más exacto sentido de la 
palabra, teniendo en cuenta los intereses 
económicos de sus miembros, Con ello se 
pierde, naturalmente, mucho del ideal 

Las condiciones políticas están muy com: 
plicadas. No hay en Checoeslovaquia menos 
de 20 partidos políticos, Solo los mineros, 
es decir, un solo oficio, están divididos en 
trece organizaciones. Las tres mayores son: 
la Unión Minera checoeslovaca, la alemana, 
y la nuestra. Las tres cuentan, como se ha 
dicho va, unos 55.000 miembros. 

Si se mejorasen un poco las condiciones 
económicas entonces le perspectiva para el 
sindicalismo revolucionario es buena, Jus" 
tamente los desmenuzamientos de los parti- 
dos comunistas, abren los ojos a los trabaja: 
dores. El ambiente en las filas de los obre: 
ros revolucionarios, es cada vez mayor, vien. 
do la fuerza del proletariado en la acción 
económica directa. No solo para conseguir 
mejores condiciones de vida, sino para poder 
destruir el sistema capitalista. Según toda 
probabilidad, el sindicalismo será en Checoes- 
lovaquia el movimiento del futuro, 


A, S. 


ACLARACION SOBRE EL SEGUNDO 
CONGRESO DE LA A. 1. T, — Diversos pe- 
riódicos de habla española, publicaron sobre 
los resultados del exámen del conflicto sur- 
gido en la Argentina a consecuencia de una 
nota aparecida en el servicio de la prensa 
Ge la A 1, T. A fin de evitar mal entengi- 
dos, reproducimos el siguiente pasaje del pro 
tocolo del congreso de Amsterdam, que refle- 
ja fielmente el asunto: 


“A pedido de los camaradas Díaz v Santi- 


¡Ulán, de la F. O. R. A.. es invitado De Fili- 


Ppo, de la Alianza Libertaria que está pre- 
sente en el congreso como huésped, a los de: 
hates de la comisión nombrada sobre el con: 
flicto de la Argentina. Interrogado sobre lo 
que tiene que decir, De Filippo declará que 
su organización le había comisionado para 
preguntar en mérito a qué pruebas había 
calificado de policial a su organización el 
Bureau de la A. I. T, en su Servicio de la 
prensa, Se trataba de una noticia que se to 
mó en su tiempo de nuestro Órgano herma 
no LA PROTESTA. El compañero Rocker 
explicó que en ese caso no se trataba de nir- 
guna declaración del Bureau, lo cual se de- 
duce del simple hecho de no ir firmada. La 
composición del Servicio de la prensa se ha: 





ce en parte, en base a los informes envia: 
dos, en parte por fragmentos de nuestra pren: 
sa de los diversos países, De Fillippo se da 
por satisfecho con esa declaración, mientras 
que los cameradas Santillán y Díaz declaran 
que su organización asume toda la respon- 
sabilidad por la publicación de la noticia en 
cuestión, tomada de LA PROTESTA. 

Los deniás punios no han podido s=: tra- 
tados, en consideración a ¡a premura del 
tiempo y a la abvundaacia de materinles, 


El. SECRETARIADO. 
Berlín, Julio dle 1925. 
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Seis horas k 
de trabajo 


En el congreso de Amsterdam se trató, 
con sumo interés, la necesidad de implantar 
la jornada de seis horas, la que sería para 
la vida del trabajador un gran adelanto en 
el camino de su emancipación, 

La diminucióp de horas de labor reporta 
para el obrero un robustecimiento a su fÍ- 
sico maltratado, y una necesidad inmediata 
de más brazos para reponer las horas que 
el burgués pierde, el cual se vería obligado 
a emplear nuevos métodos técnicos en la 
producción. 

La maquinaria ha producido un progreso 
tal, que al obrero, por sus efectos sobre la 
producción, lo ha hecho rebelde y previsor. 

La conquista de la jornada de sels horas 
de labor, no cabe duda que será un gran paso 
hacia la vida en común, que a la burguesía 
le espanta, porque está acostumbrada a ha- 
cerse grandes capitales a costa del sufrimien- 
to y miseria del obrero. 

Tenemos el derecho y la obligación de vi- 
vir sin trabajar tanto, y ser remunerados en 
forma de podernos desarrollar ampliamente, 
de acuerdo a nuestra moral y perfecciona- 
miento individual. 

Seamos ceadores dz conciencias obreras, 
vara la transformación social, y con ello 
tendremos un poder inquebrantable para es- 
tablecer las seis horas de labor cotidiana. Y 
ego, unidos fraternalmente, iremos abrien- 
do paulatinamente las puertas del porvenir 
soñado. 

La maquinaria será nuestra compañera 
cuando sea nuestra; hoy es nuestra enemi- 
ga, nos desaloja. 

Pensemos que la diminución de horas de 
labor nos favorece y se pone frente a la má- 
quina, obligando al industrial a tomar me- 
didas que salven sus intereses, aunque para 
ello tengan que transigir ante las exigen- 
cias de los trabajadores. 

El trabajador está llamado a convulsionar 
el mundo, pero si duerme y trabaja como bu- 
rro, una nueva guerra lo llevará a la miseria 
más espantosa. ¡Y entonces lavará gus peca- 
dos con torrentes de sangre caliente! 

A, O. 





(0) 


Aclarando 


Tenemos en el gremio de Carpinteros, 
Ebanistas, Aserradores y Anexos, una mayo- 
ría de socios organizados e indiferentes; y 
lo prueba el hecho de que en muchas opor- 
tunidades se les ha llamado a asambleas ge- 
nerales del gremio, para tratar asuntos de 
mucha importancia que urgla resolver, y no 
han concurrido como las circunstancias lo 
requerfan, 

Primero, porque cuando se les llama por 
circulares especiales, no concurren sino aque- 
llos que se interesan por el gremio y la or- 
ganización como si fuera el aliento de su 
propia vida. 

Segundo, cuando hay que tratar un asunto 





dde emergencia, se le sita a los talleres que 
secretaría para tratar 
cuestiones de Importancia para la casa, y al 


deben concurrir a 


EL CARPINTERO 


mismo tiempo peligra la organización en esa 
casa, no concurren, por muchos obstáculos 
que ponen de relieve... 

Por ejemplo: tenemos casas en que traba- 
jan compañeros destacados del gremio, y es 
rara la vez que concurren a secretaría para 
infomar a la Comisión de cualquier asunto 


que ocurra en esa casa, aunque es obligación, 


tanto del delegado como de los compañeros 
que trabajan en ella, venir a secretaría para 
informar de cualquier asunto que atañe al 


gremio, porque de lo contrario la Comisión , 


Administrativa se verá en la obligación de 
tomar alguna medida que no será muy del 
agrado de algunos compañeros; tenemos tam- 
bién socios que forman número en el gre- 
mio, que son los obligados a venir a nues- 
tra secretaría para asociarse, porque de lo 
contrario no podrán trabajar en la casa que 
les diera ocupación; pero una vez que se les 
asocia, ya olvidaron la obligación de obreros 


Y ASERRADO 


Y los años pasan y pasan y siempre el lá- 
tigo castiga sus espaldas y la cruz aplasta 
sus hombros y entenebrece sus conciencias; 
la vida reclama, exige; que si no es apta 
para la explotación, debe su carne venderse 
al más inmundo burgués. ¡La vida se vende, 
la vida se paga!... ¡Horror!. 

Y la mujer, producto genuino de la cultu- 
ra del hombre, sigue su proceso de degene- 
ración; y no puede brindarnos una prole 
precursora de una raza sana y noble. 

La miseria social hace de la niña — la 
madre futura — un objeto de placer, de vi- 
cio; no puede ser la “divina” madre que ha 
de guiar y educar a sus hijos en la verdade- 
,ra escuela del hogar, toda alegría, tranquili- 
_dad y amor. 


¿Quién puede librarse de llevar la cruz 
! 









ción, Y no es así, ¡ 







cotización, aunque ésta le sea absolutamen-; 
te necesaria; le importa la conciencia de los ; 


en la obra que en él se desenvuelve por me-| 
' 


El informe de 
inglesa de las 


organizados y los deberes para con el gremi0 


a que pertenecen; y cuando se les cita para 


concurrir a secretaría, contestan que pagan-; 
do la cotización ya cumplen con su obliga- 


El gremio no se interesa solamente por la 


obreros organizados, y quiere interesarlos ; 






















dio de todos sus componentes. 
PEZZIMENTI 
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El tribuno 


Como un atleta formidable, yergue 
Su testa impositiva el bardo altivo, 
Mirando escrutador el cielo infuso 
Con mudo contemplar imperativo; 


El gesto retador, salvaje, rudo, 
Brillando sus pupilas cual centellas 
Que dentro de las órbitas se agitan 
Igual que dos diabólicas estrellas; 


Como un sublime Espartaco. 
Nimbado de una luz de roja llama, 
A cuyo resplandor se agolna el pueblo 
Que eternamente la justicia clama; 


Como un trozo de sol, como un aerolito, 
Como un sublime efebo acolorado, 
Como un centauro de potente furia, 
Bramante y enervado: 

¡Así mostraba ser aquel tribuno 
Jue varonil, con gestos denodados, 
Lanzaba sus arengas implacables 
Contra los potentados! 

Fernando Gualtieri. 
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Para ellas 


Vuelan... Vuelan los años como hojas 
que el viento arrastra en remolinos y caen 
en montón, ya secas y marchitas. 

Así la niñez se va esfumando, marchitán- 
dose: el taller, la fábrica, la oficina... he 
ahí la cárcel, el yugo. el dogal, los garfios 
que aprisionan todo el desenvolvimiento de 
la naturaleza en flor. 

¡Hay que vivir!... y para ello es menes- 
ter que nuestra juventud, nuestra persona- 
tidad en embrión se vea forzada a ser carne 
de explotación. Vivir... ¡Ah! 

Y los santos varones de la iglesta y los 
abnegados redentores de la patria, cantan 
aleluyas a la juventud, a la raza nueva que 
e6lo sirve para carne de cafión, carne de ax- 
plotación y de lupanar, 

Cuántas criaturas de tiernas y ya mustias 
carnes forman en las caravanas sombrias 





Mundus vult decipi, ergo decípitur 
| ——El mundo. quiere ser engañado, 
pues, séalo, 


El informe oficial inglés sobre el viajz a 
Rusia de los siete delegados laboristas y de 
los tres “delegados consejeros”-—de Londres, 





7 de nov. sobre Moscú al Don, al Cáucaso, ' 


Leningrado (Petersburgo) y regreso a Lon- 
dres el 19 de diciembre — viaje que rivali- 
za en rapidez con el “Viaje alrededor de la 
tierra en ochenta días”, de Julio Verne — 
ha sido consignado en un gran libro: Rus- 
sia, The Official Report... Londres, edita- 
ido por el Consejo General del congreso de 
¡las Trade Unions, XXIII, 250 págs., en 4.a 
menor, cuya traducción alemana apareció 
¡hace poco: Russland, Offiziellen Bericht 
ider englischen Gewerkschafis  delegation 
nach Russland — November-Dezember,1924. 
Neuer Deutscher Verlag, 


gar ese informe, lea el folleto preparado por 
Emma Goldman para el Comité inglés de 
defensa de los presos políticos en Rusia: 
Russia and the British Labowr Delegation's 
Report... (London, A. Sugg... y Freedom 
Press, 127, Ossulston Street, London, N.W., 
32 págs. 8.0). 

Los siete delegados pertenecen a los más 
altos grados de la jerarquía sindical; en un 
tiempo lejano fueron obreros y pasaron su 
vida en sus organizaciones, sociedades de 
propaganda del socialismo político, como 
candidatos y elegidos de las comunas y en 
el parlamento, como miembros y presidentes 
de comisiones, congresos, delegaciones, et- 
cétera; pertenecieron a todas las comisiones 
gugernaetivas posibles de política social has" 
ta que llegaron a la suprema categoría, el 
Consejo general del Congreso de las Tra- 
de Unions. El informe inglés contiene una 
corta reseña con todas esas dignidades y 
sobre la carrera entera de cada uno — una 
lista realmente interesante, de la cual se 
deduce con facilidad el monstruoso aparato 
del socialismo de Estado y de la burpcra- 
cia sindical — yo creo que una ojeada en la 
vieja lista de los escalafones militares pru 
sianos, sería susceptible de aliviarnos des- 
pués de esa impresión; hasta tal punto ven- 
ce hoy al simple mortal ese nuevo organismo 
que dirige en sus pasos al proletariado y 
obstaculiza todo respiro libre, organismo 
creado por los obreros mismos. 


Uno de los delegados, John Turner, “ín- 
timamente ligado al príncipe Kropotkin des 
de 1886 hasta su regreso a Rusia en 1917”, 
como dice la biografía, ha sido durante mu- 
chos afios uno de los propagandistas anar- 
quistas más capaces y más claros y teóri- 
camente no ha defendido nunca otre pun- 
to de vista que el del comunismo libre de 
William Morris, y luego el conscientemente 
anarquista de Kropotkin, Pero prácticamen- 
te fué más y más absorbido por la labor de 
su vida, la organización de los empleados 
de comercio, que ha conseguido. Por esa 
¡ vía Megó al ambiente de las Trade Unions y 
su energía se perdió más y más para la pro 
paganda de las ideas, Ha firmado el infor 
me oficial, pero dió sus impresiones perso- 


del trabajo, para salvar la vida... la vida..nales al intentar orientarse sobre la situa: 


Berlín, El que: 
quiera tener elementos de juicio para juz-' 


del trabajo vilmente robado? 

Y sin embargo, cuántos hay que no produ- 
cen; por herencia de sus antepasados, bienes 
usurpados o con ensañamiento explotados, 
son reyes de la vida cómoda, de buenas me- 
sas servidas y lechos entibiados por carnes 
de mujeres del pueblo. 

¿Qué hacer?... Seguir cultivando la re- 
beldía; despertar el entendimiento y que el 
pueblo se compenetre del gran deber de ejer- 
citar su cerebro y sus brazos para la revolu- 
ción social, que ha de establecer el reinado 
de la igualdad y el respeto recíproco. 

Madres: que vuestros senos no alimenten 
futuros esclavos! Si 21 destino quiere que 
vuestros hijos sean víctimas de la explota- 
ción, haced'que sean rebeldes! 

Ana Angélica ORLANDO 


la Delegación 
Trade Unions 


(Nov.-Dic. 1924) sobre la 
Rusia Sovietista 





ción de los presos políticos y de las perse- 
nas malquistas del sistema imperante en 
Rusia, que tiene otro tono que el libro azul 
oficial de la delegación, bellamente colorea: 
do. Debido a eso, ha sido tratado por los 
¡ bolchevistas, ya de una manera conocida, 
¿Escribieron estos siete altos dignatarios 
¡del trabajo inglés el largo informe? Escri- 
¡bieron, según toda probabilidad el prólono 
| (pág. XI a XXII), en el que se advierte al 
final: “...En el informe general que si- 
gue el capítulo VI sobre el ejército fué pre 
parado por el capitán Grenfeld; los capí- 
tulos 1 al V inclusive y el VII de la pri 
mera parte (El sistema de gobierno sovie- 
tista) fueron preparados por el señor 
Young; los capítulos VITI, IX y X de la se- 
gunda parte (El sistema social de los s3o- 
viets) por el señor Mc, Donell. El informe 
sobre las condiciones de trabajo y el re- 
ferente a la Transcaucasia (Georgia) fué 
preparado por el señor Young con ayuda 
del señor MeDonell”... 


Si se considera ahora el libro, se encuen: 
tra aun una introducción escrita en nom- 
bre de la delegación, pág. 1-4 de la edición 
inglesa y cada línea del resto del libro, pá 
ginas 5-234 — lo restante es un índice mi 
nucioso — fué preparado (prepared) por 
los tres señores que acompañaron la dele. 
gación como Adviso"y delegates (delegados 
consejeros, conocedores del idioma). No ha- 
llo en el informe si fué el Congreso de las 
Trade Unions o si fué la delegación mis- 
ma la que eligió y nombró los “delegados 
consejeros”. ¿Quiénes son esos consejeros 
que prepaTaron todo el informe, para el cual 
les sirvieron de fundamento los materiales 
entregados por los rusos y sus propias ob- 
servaciones en los cuarenta días de su re 
sidencia en Rusia? 


Después que el libro “preparado” así — 
cuyo examen, elaboración , profundización, 
mejoramiento, etc. por la delegación no co- 
nocedora del lenguaje, igualmente cuarenta 
días en Rusia, nivelada ciertamente por el 
tradeunionismo, pero sin embargo compues- 
ta de personas de diversa naturaleza, tuvo 
lugar indudablemente en un grado que no 
conocemos — pasa én la leyenda rápidamen-: 
te formada como el más legítimo producto de 
la más legítima aplicación de los más legí- 
timos representantes del trabajo inglés, es 
interesante considerar más detalladamente 
los datos biográficos mencionados sobre los 
consejeros “preparadores”. Nos encontramos 
aquí repentinamente en un terreno que pare- 
cerá magnífico a los lectores habituales de 
los viejos escalafones militares. Esos gatos 
dicen (pág. IX de la edición inglesa): 

“Harold G. Grenell, Ingresó en 1883 en la 
flota; se retiró en 1920 con él grado de ca 
pitán. Departamento de informaciones del 
almirantazgo inglés (Oficina de espionaje 
de la flota), 1904-1905; Gobernador de la 
prisión de marina de Hongkong, 1907 a 
1908; del estado mayor de guerra del Al. 
mirantazgo, 1910-11; attaché de marina de 
la embajada rusa en San Peterburgo, Abril 
de 1912 a noviembre de 1917; capitán de la 
misión de la flota a Finlandía, diciembre de 
1918 a junio de 1919; ingresó en el partido 











laborista independiente en 1919. Miembro 
del comité deliberativo sobre el ejército, la 
flota y las pensiones”. 


Supongo que éste último es un comité gu-!gio, no querían emprender directamente ni 


bernativo, pues lás Trade Unions nu poseen 


un ejército ni flota; apenas se puede exi- 
gir más, 


“A, R, McDonell. Educado en la escuela!al Estado y a los capitalistas la deseada ga: 


de San Pablo, Londres, C. B. E. (civil) 
(¿College British Enveineers?); vivió en 
1902 a 1919 en Rusia; vicecónsul inglés en 
Bakú, sur de Rusia, 1907-1916; attaché mili- 
tar inglés en el Cáucaso y en el norte de 
Persia, 1916-19. Ministro de relaciones ex- 


mero división, 1919-1923”, : 
Este fué el delegado consejero por cuya 
seguridad en la Transcaucasia no quiso asu- 


mir la responsabilidad el gobierno sovietis- 
ta; 


. der la ventaja que ofrecían sus excepcionales 
conocimientos locales y sus relaciones per- 
sonales para conseguir una apreciación jus- 
ta de la situación. Ese delegado se movió 
en el Cáucaso libremente entre sus anterio- 
res conocidos, sin accidentes ni intromisión 
alguna”. (Pág. 215). 


universidades extranjeras, M. Y, O. (¿Miem- 
bro de la Orden de Victoria?). Servicio di- 
plomático: habitó desde 1896 a 1915 en Ru- 
sia, Servicio de informaciones de la flota 
(espionaje marítimo), 1915-18. Voluntario en 
la guerra, febrero de 1918 y R. M. A. (¿Ma- 
yor de artillería?) en agosto. Corresponsal 
del Daily News durante la revolución alema. 
ha, diciembre de 1918 a agosto de 1919, Pro- 
fesor de portugués en 1919-22 y examinador 
de derecho turco en la Universidad de Lon- 
dres, Ingresó en 1915 en el Loubre Party y 
acompañó a su delegación en 1920 a Rusia. 
Miembro del consejo deliberativo sobre asun- 
tos internacionales (¿del gobierno de las 
Trade Unions o del Labour Party?). Can- 
didato al parlamento en el sur de Buckin- 
gbamshire, 1923-24. Avtor de numersas 
obras sobre cuestiones extranjeras”. 

Esos tres señores tienen, pues, una carro- 
ra vficial tras sí que los hace reconocer eo- 


mo de las más íntimas personas de confian- 


za de diversos gobiernos ingleses durante 
los últimos veinticinco años: 
marina, espionaje naval, misión naval, vi- 
ceconsulado en el importante Baku, direc: 
ción de prisión, etc. — no se puede pensar 
en observadores y defensores más ejercita- 
dos de los intereses del Estado a ellos con- 
fiados que hombres con esos antecedentes, Co. 
mo ya dos de ellos parecen haber sido pene- 
trados por el socialismo, como miembro del 





[wire y el capital extranjero. Esa investi 


erro objetos decorativos, para hacer aceptar 


¡condiciones rusas fué emprendido por tales 
T peritos ultraoficiosos “en nombre de los tra- 
teriores, temporalmente empleado de la pri- | bajadores ingleses”. Naturalmente, esto sólo 





¡Una manera sutil, lo que no puedo juzgar. 
“había estado en calidad oficial aso-! Pues los bolchevistas están ahora grande: 
ciado a las ocupaciones inglesas armadas. | 
Pero el delegado estaba dispuesto a correr 'glesa sobre Rusia, 
el riesgo y la delegación no deseaba per ! 


esperanzas de revolución mundial, no com- 
“ GeorgOs Young, Educado En Eton y en' 


attaché de. 


EL CARPINTERO Y ASERRADOR 


y ) +2 = 


Rusia existe completa seguridad para el co- quier otro, garantiza sus negocios —, y a los 
obreros ingleses dice: aunque en Rusia no 
existe ninguna democracia, ninguna libertad 
personal, etc., eso es una característica lo- 
cal que la masa del pueblo ruso acepta y 
que a nosotros, ingl>ses, nos tiene sin cui- 
dado, En el to: !.., ese era exactamente ei 
punto de vistu ue la Europa occidental fren 
Le al zarismo, que también formaba un “Es 
tado fuerte y estable' y era considerado co 
mo un asunto local ruso, 

Por tanto, como Rusia no puede hacer la 
revolución mundial, y ni la ve venir, procu- 
ra ganar a quienes pueden mantener inmóvil 
a su peor enemigo, el capitalismo mundial, 
y esos son los obreros ingleses y norteameri- 
canos, 

Contra esa poltica no hay nada que obje- 
tar, pues todo aquel a quien le va mal y a 
qu:en nadie le ayuda, se procura cuando 
puede al menos tranquilidad y autonomía, 
y eso hace Rusia al decir a los obreros occi 
dentales: Si no hacéis la revolución, impedid 
al menos que vuestros capitalistas uu... 
contra nosotros nuevos perros de presa. 

Pero esa autodefensa debería hacerse 
con más honestidad y más modestia, 
El sovietismo «se siente débil; de lo 
contrario no tendría necesidad de esas ma- 
niobras: no debería hacer que se le pintara 
fuerte y sano ni debería tratar el socialis. 
mo de todos los países, gue merece escuchar 
la verdad, como un niña a quien persuaden 
gentes ineserupulosas. Las gentes razonables 
no creen en esas exageraciones excesivas ni 
en esos extravíos; para ellas el informe de 
la delegación inglesa está al nivel de un re: 
clame como los que ponderan toda mala cau 
sa que tiene necesidad de reclame. El que 
sin embargo utiliza un escrito de esos a cau- 
sa de fechas u otras, es obligado a nou creer 
sin control ninguno de sus datos, y debe 
comprobar independientemente todo, porque 
la confianza en tales escritos falta en abso- 
tuto. 

La masa de los asuntos tratados es muy 
grande; eso señala sólo cuán grande debería 
ser el trabajo de su verificación y que, na- 
turalmente, los tres peritos y los siete dele- 
gados sólo pudieron recoger ese material ae 
una manera fugaz y tendenciosa, propia de 
toda la literatura oficial y de tendencia. Co 
mo una especie de catálogo de exposición o 
como guía de viaje el informe es muy inte 
resante; llama la atención con facilidad so 
bre los innumerables problemas que surgen 
en una vida económica fundamentalmente 
revuelta; pero no debe dejarse desviar uno 
por la insinuante plausibilidad de la exposi 
ción, 

Los obreros ingleses podrían indignarso 
con razón de que se les trate por sus prime 
ros hombres de confianza tan infantilmente y 























































gación pericial que, a causa del desprestt- 


el gobierno ni los capitalistas, tuvo lugar 
por log hombres de confianza del gobierno 
ingiés, los tres delegados consejeros, y dió 


rantía: los jefes de las Trade Unions fueron 


la cosa ante los trabajadores, 
Así ocurrió que el llamado estudio de las 


€s una hipótesis, 
En todo caso, el gobierno ruso se encantó 
de la delegación, si es que no la provocó de 


mente interesados en la opinión pública in- 


En los libros sobre la revolución rusa has- 
ta 1920, por ejemplo en las exposiciones de 
aquel tiempo de A. Berkman y E. Goldman, 
que dan puntos de referencia más seguros 
que la literatura comunista artificialmente 
muitiplicada, se encuentran pasajes que se- 
ñalan que todavía en 1920 existían en Rusia 


partidas en la Europa central ni en Amé- 
rica, con excepción de algunas esperanzas 
pasajeras puestas en Italia. En Rusia se re- 
chazó valerosa y victoriosamente el ataque 
de los ejércitos blancos occidentales — pero 
después se vió repentinamente abandonada 
12 única revolución social en la tierra y al 
proletariado mundial como admirador o in- 
diferente u hostil frente a esa revolución, 
pero en todo caso inactivo y sin conmoverse 
por la propaganda comunista desarrollada 
con los más abundantes medios. 

Pero como el sistema bolchevista en Ru- 
sia es el más declarado despojo que con el 
máximo de costo y de inconveniencias da só. 
to un mínimo de productos, como en Rusia, 
según suele decirse, se calienta la estufa con 
el piano, vieron y ven las cabezas bolche- 
vistas pensantes la pérdida de su causa si 
,ho se dirigian hacia Rusia nuevos medios 
0 se disminía la presión capitalista de afue- 
ra o se arrojaban aun distritos inagotados 
en el crisol ruso, Esa comprensión llevó a 
la nueva política Cconómica (NEP), a Gé- 
nova, a todas las concesiones, tratados co- 
'merciales, ete., a la política rusa exterior 
en Asia, a la política internacional comunis- 
'ta, eto, 

De ese modo se mantuvo el sistema medio 
'en pié, pero los capitalistas occidentales y 
'americanos no vieron su debilidad y ahora 
| viene el problema: ¿quién puede esperar 
más largo tiempo? — ¿la Rusia de los so- 


partido laborista independiente, desde 1919, Viets, que debe buscar por los más diversos 
uno, y otro como miembro del Labour Party, Medios nuevos alimentos para su acción cos- 
desde 1917, existe sólo el pequeño problema . t0sa e impráctica, o los capitalistas a quienes 
de cómo y cuándo será iluminado por el so-¡12 falta de comunicación con Rusia, la falta 
cialismo el tercero, el vicecónsul, malquisto; del negocio ruso, en una palabra, origina 
en el Cáucaso — y todo va del mejor modo Perjuicios? — Los trabajadores han sido 







de que se les presente esa recopilación como 
el resultado del viaje de estudio de sus je- 
fes más experimentados, Tendrían mil veces 





en el mejor de los mundos. 

Pues si alguien se asombra y piensa que 
la delegación de los supremos hombres de 
confianza de los trabajadores ingleses, como 
es el congreso de las Trade Unions, tendría 
en la gran Inglaterra con antiquísima tra- 


“obligados a pasar a la defensiva mediante 
la desocupación que los amilanó, y eso sólo 
puede ser beneficioso para los cavital sias 
en tanto que la falta de negocios no los 
perturba. 


| Se siente en Rusia cue ha tenido lugar 


dición democrática, consejeros con un pasa-; "M4 cierta estabilización y que el capitalis- 
do, digámoslo, más independiente que estos '% Puede esperar con más perspectivas el 
confidentes íntimos de varios gobiernos in-, 280tamiento de la Rusía de los soviets qua 
gleses, es muy ingenuo, En las altas esfe- el bolchevista la revolución mundial. Se sien- 
ras del trabajo orgánizado, en Inglaterra ' te bien que Rusia se mantiene por el momen- 
como en todas partes, se es desde hace mu- 1% Pero que en cuanto se debilite más, 
cho con el Estado y sus funcionarios un eo. LOS capitalistas azuzarán sus perros de pre- 
razón y un alma, Antes se hablaba de crecer $ y los pueblos que le sirven contra élla, 
en el Estado futuro”, — ahora la aristocra- Y el último fenómeno perturbador del capita- 
cia obrera se confunde con el Estado pre lismo mundial será sofocado en sangre. 

sente y se siente bien de ese modo. Por tan-* Por eso tienen tanto interés los bolchevis- 
to es de suponer que en esa elección carac. tas en ganar las simpatías de los obreros or- 
terística de los consejeros nadie habrá pen- ganizados ingleses y la opinión pública in- 
sado nada malo... Hoy en esos ecfrculos an- 8lesa. Pues saben que el capitalismo anglo- 
da todo revuelto: esa especie de “socialismo”*americano es su más poderoso adversario y 





y el Estado son una y la misma cosa. 
Naturalmente, puede haber ocurrido otra 
cosa; la historia interna del desenvoivimien. 
to de esa delegación no es conecrida, Parece 
que la delegación fué resuelta y preparada 
durante el gobierno de Mac-Donald y se rea- 
lizó después de su caída. Pero la idea fun: 
damental es la misma: en todo caso hay que 
producir en Ingloterra artificialmente la opi- 


nión más favorable sobre la Rusia de los so-' 


viets, 

Eso lo necesita el gobierno sovietista, co: 
mo se verá, y eso lo quería Mac Donald co- 
mo jefe de gobierno, porque mediante el res- 
tablecimiento del comercio con Rusia la ma: 
sa de los desocupados ingleses disminuiría 
y el partido de Mac Donald se fortificaría. 
Eso lo querían también muchos capitalistas 
ingleses a causa de la ganancia, y estos no 
querían nada mejor que dejarse convencer 
a sí mismos y a los capitalistas que aún se 
resistían, por peritos expertos, de que en 


que acecha el momento de tomar bajo su con- 
trol el enorme territorio asiático-europeo y 
la esfera de influencia de Rusia. Eso, se- 
gún el punto de vista bolchevista, sólo pue- 
den impedirlo los trabajadores ingleses, cu- 
ya voluntad, si se lo proponen, opondrá un 
díque a los capitalistas ingleses. — “¡Fuera 
las manos de Rusia!” — y América seguirá 
donde son hechos tales esfuerzos. 

Algo ha sido conseguido, por ejemplo, por 
las relaciones directas entre los sindicatos 
ingleses y los rusos: eso es más precioso 
para los bolchevistas que los amsterdamianos 
y que su propia Internacional Roja con la 
Internacional Sindical, En el cuadro de esas 
aspiraciones está también el viaje de las 
delegación de las Trade Unións y su inform, 
que da a los capitalistas la tranquilizadora 
seguridad de que “la Unión de las Repúblicas 
Socialisias de los Sovieis es un Estado fuer: 
te y estable” (pág. 171) — ¿qué más exige 
el capitalismo? Un Estado tal, como cual- 









Movimiento 


razón si protegieran a Rusia contra sus pro 
pios capitalistas y a todo lo que en Rusia es 
socialista — pero deberían decir también a 
los rusos del soviet, que no desean proteger 
lo que en ella es antisocialista, anti-liberta 
rio, anti-humano, y eso es en primera línea 
su monopolio partidista que ha puesto sus 
garras sobre un pueblo enorme y diverso, 
sobre todas las tendencias socialistas y anar 
quistas y sobre todas las riguezas naturales 
y sociales de una gran parte de la tierra ha- 
bitada, sosteniéndose con la violencia y la 
crueldad, desacreditando ante los débiles de 
entendimiento todo el socialismo y la revo- 
lución. 

El monopolio de los bolchevistas es tan 
odioso como el monopolio de los capitalistas 
y del Estado y como cualquier otro monopo- 
lio. 

Eso podrían decir claramente los obreros 
ingleses y todos los demás a los bolchevistas 
dominantes y exigirles la renuncia al mono- 
polio, la solidaridad con todos los socialistas, 
la liberación inmediata de sus víctimas, el 
paso de la arrogancia a la modestia, que no 
quieren dar, y al que parecen preferir aún 
catástrofes inimaginables que un día serán 
demasiado débiles para contener, Ni 

M. N, 


Junio, 1925. 





(0) 


Consejos revolucionarios 





Ante una viejecita temblorosa 

que su mano me extiende como marchita flo1, 
me detengo un instante, con vergúenza 

de la poquita cosa que le doy. 

Al verme un amigote, 

político, orador, 

me exorta: “Compañero, my mal hecho”. 
Y, ahuecando la voz: 

“Si la limosna ensucia al que la entrega, 
“al que la pide humilla en su dolor. 

“Y, sobre todo, amigo, esto es lo grave: 
| iiima en su base a la Revolución!”... 

Y este rebelde parlamentarista, 

político, orador, 

que a tudos les esputa un: “¡compañero!” 
con ahuecada voz, 

fosa común de tantas frases hechas, 

calva lustrosa para senador, 

sube a un auto que se va ladrando 
cacofonías con su cornetón. 


Juan GUIJARROS 


del gremio 





Acción que 


Nuestro gremio, uno de los más nu- 
morosos de la Capital que por su misma 
condición artística de trabajo no puede 
ser” catalogado como compuesto por 
elementos rudos y al cual tampoco se 
le puede disculpar su falta: de conse- 
cuencia, alegando que la ignorancia sea 
la fomentadora de ese mal, por cuanto 
hay una gran ventaja frente a otros 
gremios (no menos dignos por cierto) 
que le favorece, y ella es que se requie- 
re una cierta preparación mental, pa- 
ra desarrollarse lo cual no deja de ser 
un ejercicio cerebral que facilita, por 
ende, la mayor comprensión de las eo- 
sas, predisponiendo por lo tanto al 
hombre a abarcar más amplios hori- 
7Ontes, 

Por esta situación especial del gre- 
mio, sostenemos que debía ser la van- 
guardia del movimiento obrero, man- 
teniendo a diario y permanente, una 
eran actividad tanto en el orden moral 
como en el material. 

Si bien es cierto que el movimiento 
de personales ha sido un tanto activo, 


desarrolla 


mos que frente a su cantidad numérica 
y a sus propias condiciones generales, 
tiene un enorme vacío que llenar, que 
solamente reviviendo la voluntad ador- 
mecida del gremio logrará ocupar la 
posición que le pertenece. 

¡A la obra! Los fuertes infundamos 
ánimo a los débiles y todos en conjun- 
to lograremos nuestro propósito. 


REUNIONES DE PERSONALES 
Cusa Lacaba.— Nicaragua 5098 


Debido al empeño de algunos cama- 
rudas secundados por la comisión, el 
personal de esta casa ha logrado aso- 
«darse en pleno, estando dispuestos «a 
ser consecuentes con su nueva situación 
de socios del sindicato; imponiendo, a 
medida que las cireunstancias lo exi- 
jan, las condiciones generales del gre- 
mio. 

Aunque un tanto testarudo el bur- 
gués, tendrá también, él como otros, que 
darse cuenta que el obrero no tiene 


compulsando su desarrollo normal, eree-? ciros defensores que su propio esfuerzo, 








Uasa Venconi.— Dorrego 117U 


Se reunió el personal de esta casa pa- 
rá Considerar la situación de un com- 
pañero, que al parecer indignado por 
ia actitud del cinico Arcadio Melia, se 
negaba a pagar las cotizaciones. Jes- 
pues de habérseie demostrado que la ac- 
ción de ese canalla no debia servir de 
escudo a nadie para indirectamente 
combatir el sindicato, puesto que no se 
realiza otra obra al negarse a cotizar, 
parece que así lo entendió el camarada 
reiractario y, de común acuerdo con el 
personal, acordó ponerse al corriente 
con el sindicato. Se nombró tambiéa 
delegado, del que esperamos será con- 
secuente con su misión. 


Casa Cascarini— Ghuruchaga 2234 


A raíz de haber sido despedido sin 
causa justificada, un compañero apren- 
diz de este taller, y como el capataz lo 
maltratara de palabras, el personal hi- 
zo abandoao del trabajo reuniéndose 
en secretaría. Presentó en el acto una 
nota al burgués en la que exigía la read- 
misión del despedido y la expulsión del 
capataz, y pago de jornales perdidos. 

Considerada la nota por el patrón, 
éste encontró demasiado extrema la 
medida contra el capataz, al cual amo- 
vestó. Reconsiderada por el personal su 
«xigencia, acordó por esta vez deponer 
su actitud, previa readmisión del des- 
pedido y el pago del jornal perdido. Al 
día siguiente reanudaron el trabajo. 

Sed siempre solidarios y seréis dig- 
nos componentes del Sindicato. : 


Casa Corsetti.— Honduras 4148 


'También en esta casa se había despe- 
dido a un compañero sin causas para, 
ello; al ser citado el personal para con- 
siderar el asunto, parece que la dispo- 
sición del mismo influyó sobre el pa- 
irón, puesto que se adelantó a la reu- 
nión y readmitió al despedido; efectua- 
da la reunión, se nombró delegado: al 
que el personal está dispuesto a secun- 
dar y apoyar para cimentar la organi- 
zación en la casa ¿ 

La voluntad de un personal predis- 
pone en muchas ocasiones, a no cometer 
** ciertos errores””. 


Casa Juan Colven.— El Cano 3760 


Se reunió el personal de esta casa pa- 
ra tratar ciertas anomalías de la mis- 
ma, como ser: funciones del marcador 
y el sereno, los cuales nó deben ocu- 
parse en las máquinas, dejando éstas 
para ser ocupadas por el personal que 
ies corresponde; al mismo tiempo cos- 
sideró la situación de varios obreros 
suspendidos. En consecuencia, acordó 
pasar una nota al burgués, la que fué 
aceptada en términos generales, com- 
prometiéndose el burgués a tomar con 
preferencia los suspendidos, a medida 
que el trabajo lo requiera. Se nombró 
nuevo delegado, el que será eficazmen- 
te secundado por el personal; forma 
única que la organización sea real y 
cTectiva. 

Casa Lanzana.— Rojas 766. 


El personal, velando por las 44 ho- 
1as semanales, llamó la atención a un 
cbhrero de la casa que trabajaba los 
sábados a la tarde; éste manifestó que 
lo había hecho por encontrarse fuera 
del taller; pero que en lo sucesivo no 
lo haría; esperamos y el personal tam: 
hién, sea la palabra de un hombre, la 
empeñada, y con ello evitará enojosas 


medidas. 











































EL CARPINTERO Y ASERRADOR 








Taller Tortosa Hnos.— Gharcas 2940 pañeros de esos talleres, recapaciten y 
y Chiclana 3341. | vean con tiempo en la situación que se 

S ; | colocan, Sería lastimoso que un mal mo- 

El personal de estos talleres en vis-| ¡mento fuera caugante de medidas que 
te, que los patrones no cumplían con! queremos evitar. 
nuestro piego sobre los aceidentes del 
trabajo y otras cláusulas del mismo, 
reunidos en asamblea acordaron pre- 
sentar la siguiente nota: 

1.— Cumplimiento de las 44 horas se- 
inanales, 

2.— Las horas extras en caso de fuer- 
za mayor, serán abonadas dobles. 

3.— Jornal mínimo a todos los obre- 


¡Balance de la función y balle 
realizada el 25 dejullo en el 
'SalónTeatro “IX de Setiembre” 




























Por encima de todas las pequeñeces, 
está la organización, que vela por vues- 
tros intereses en el orden material y 
por vuestra situación en el orden mo- 
1al. No soñéis por un momento siquic- 
ra haceros simpáticos al patrón, des- 
cyendo los llamados de la organización ; 
a lo sumo lo que conseguiréis será que 
éste interprete en su justo valor vues- 

















PS 





ENTRADAS 


361 entradas (de hombres) a $ 











, , j 1.30 cju . $ 469.31 
108 del taller que actualmente no lo| tra actitud y vea en ella la manifesta-| ¡98 add (de señora), a $ 
perciban. y ción más elocuente de vuestra debili-| 0.30 ej "59.40 

4— Seguros de Accidentes. La casa| dad. ¡Y no hay cuidado que sacarál z6s núm. de- rifa vendidos a 0.20 
abonará los jornales íntegros a todo| buen partido de ella! e, ; 113.60 
obre accidentado, desde el primer día.| Animo los rezagados, que de vuestras 258 mi Ode Hiio naaa Bl 
Estos pagos se harán efectivos el día| cnergías y voluntades depende el ma-| 51 función a »” 32.30 
del pago general en los talleres. yor o menor respeto que os tengan los a 

5.— Todo obrero que ingrese a tra-| patrones. ¡Como hombres y no como Total: $ 674.60 
bajar a los talleres, debe estar' organi- | esclavos! Ya somos mayores de edad y y 
zado a nuestro Sindicato. no debemos besar la mano del que nos E 

Después de dos días de plazo que el | «xplota. SALIDAS Ñ 
personal acordó dar a los patrones pa-| La organización os llama y a ella de- 
ra su estudio, la casa contestó a la de-| Léis acudir; es nuestra madre común. | Aluiler del salón $ 160.— 
legación del gremio y a los delegados Pagado al cuadro “Arte y Natura” ” 105.— 
del personal, que la entrevistaran, que Orquesta 0 
aceptaba las siguientes cláusulas: 1, 2,| La solidaridad amplia y desinteresa-| Imprenta a 
4 y 5; en cuanto a la cráusula 3, de da a quien la necesite, es el exponente Derechos de autor ” 16.— 
acuerdo entre el personal y los patro-| más alto de la conciencia del hombre. Permiso municipal ” 156.— 
nes, se quedó en que el personal con- Donado al conserje del salón ”.5— 
feccionara una lista de todos los obre- Gastos varios ” 1 
ros que no perciban el jornal mínimo, J reloj pulsera para la rifa A 
para que de acuerdo con los delega- Nuestra Biblioteca , 
dos, se presentaran a los patrones pa- Total: $ 441.— 
ra aclarar bien este punto. — 

Ahora corresponde a los obreros que 
no estén en condiciones con el jornal, Camarada ; RESUMEN 
presentarse a los delegados para que — 
ellos, de común acuerdo con el perso- ¿Es Vd. amante de la buena lectura? 
nal, hagan la reclamación correspon. Nuestra biblioteca social suonta - 00m rea pis y 

cs una enorme cantidad de libros de Cien- Salidas 441.— 
PIEUÑE cia, Filosofía, Sociología, Medicina, Ar Á 

s y » 3 - " E , - 
CADA rO A E nec Se UA te y Literatura, los cuales están a dis- Beneficio ” 233.60 


consecuentes con nuestro gremio, pues 
entre el personal hay obreros que so- 
lamente se acuerdan de la organiza- 
ción, cuando hay que exigir más jor- 
nal. 

Esperamos que todo el personal re- 
flexione y entienda de una vez que to- 
da mejora que hayan conseguido, se de- 
be al esfuerzo colectivo de la organi- 
zación obrera. 

Camaradas: A trabajar por nuestra 
organización. Os esperamos. 


OTRAS CASAS 


posición de todos los compañeros orga- 
nizados. 

Compañero: Esperamos que Vd, sea 
un propagandista de nuestra biblioteca 
social, retirando libros para su ilustra- 
ción y capacitación moral, 

Al mismo tiempo pedimos a los com- 
pañeros que tengan libros para donar, 
a fin de engrandecer la biblioteca, lo 
comuniquen al bibliotecario o envíen- 
los a nuestra Secretaría. 

El bibliotecario atiende todos los días 
de las 18 a las 20 horas. 


LA COMISION de BIBLIOTECA, 


Arccdio Mella 


De acuerdo a resolución de asamblea, se 
dona el 75 ojo para el Comité Pro Presos y 
Deportados, y el 25 ojo para nuestra biblio 
teca, 

Correspondé al Comité Pro Pre-. 
sos y Deportados 
A la biblioteca 


$ 175.60 
58.— 


Total: $ 333.60 

NOTA.— Los premios números 1, 3 y 4, 
no fueron comprados por ser de la función 
anterior, 


Han sido citadas por asuntos de or- 
«len interno, las casas Masey, (Mora- 
les 679), Luis Rossi, Las Heras 3341; 
cuyos personales concurrieron y toma- 
ron los acuerdos que el caso aconse- 


NUMEROS PREMIADOS 





a Lo Premio: N.o 508 * 
jaba. : Este indivíduo, ex-tesorero del zo” » 1485 

No lo han hecho así las casas Crosta gremio, dada la confianza depo- 30 ” ” 362 
y Cía., Saccone y Borla, Pedro Costa, sitada en él, fué tesorero duran- do ” ” - 116 


l'rancisco Rueda y Casa Brichetto, las 
cuales han desoído el llamado de la or- 
ganización; actitud doblemente censu- 
rable si se tiene en cuenta que el per- 


te años consecutivos y estafó en 
forma ruin y cobarde, la canti- 
dad de $ 6.256.30, pertenecientes 
a los fondos sociales y Biblioteca 


Por la Comisión de Fiestas: 


L.Chiapparini Tesorero. 


sonal de las mismas está casi en su ma- del gremio. LAN 
yoría asociado, Aconsejamos a los com- Lo recomendamos a los efectos LUCIANO: CS 
profilácticos. 


La Comisión. 





AD os RESISTENCIA U. OBREROS 
DEDORES 


DE NRAETA AE 


ATIDORE € 


importante 


Pedimos a los camaradas del interior que 
reciban nuestro periódico, quieran acusar re- 
cibo del mismo, a los efectos de controlar 
su recibo por los interesados. 

Esto lo hacemos para saber hasta qué pun- 
to el Correo cumple con su misión, distri- 
buyendo o no nuestro periódico, 






